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La arqueología cubana en las últimas décadas del siglo XX sufrió sobremanera la escasez de publica-
ciones científicas que divulgaran la ardua labor investigativa que se estaba llevando a cabo en el país, lo que 
no implicó que se siguiera escribiendo y produciendo, pero en su mayoría puertas adentro. Las pocas obras 
que veían la luz, luego de muchos años de espera, tenían un alcance limitado, en contraposición a décadas 
anteriores, cuando las publicaciones eran enviadas periódicamente a instituciones de diversos países. Esto 
implicó un importante vacío bibliográfico como consecuencia del declive de los intercambios interinstitu-
cionales, supliéndose solo a nivel personal, aunque paulatinamente se ha ido recuperando.
Situación semejante matizó otra etapa de la arqueología cubana, cuando el destacado arqueólogo Dr. Os-
waldo Morales Patiño señalaba en las páginas de la Revista de la Junta Nacional de Arqueología y Etnología 
en 1948: “los libros, y los folletos (excepto como separatta [sic] de revistas científicas) resultan de un costo ve-
dado a quien no posee bienes de fortuna; salvo que sean pagados por el Estado, y en ese sentido la Arqueología 
y Etnología no ha recibido ninguna atención especial. [...] A esto hay que añadir el elevado precio de venta de 
los libros y de todo ello se pueden deducir consecuencias muy adversas a la cultura nacional”, lo que permite 
apreciar las características de la divulgación del conocimiento y el esfuerzo de algunos por mantenerlo.
Por otra parte, el acceso a las publicaciones cubanas de arqueología, tanto las pretéritas como las actuales, 
ha sido —y en parte sigue siendo— un obstáculo infranqueable para los interesados foráneos y a veces 
también dentro del mismo país. Este es uno de los objetivos a superar por parte de la Biblioteca de Cuba 
Arqueológica, cuestión que se ha comentado con anterioridad en repetidas oportunidades. En ese sentido, 
hemos hecho nuevas propuestas a diversos autores e instituciones para facilitar el acceso a la información, 
que en muchas ocasiones es limitada sobremanera por distintos motivos. Este esfuerzo ha dado reciente-
mente muy buenos frutos gracias a la colaboración que se ha establecido con el Instituto Cubano de Antro-
pología que permitirá el acceso a un importante reservorio informacional que forma parte de los logros de 
esa institución, los que se irán comunicando oportunamente, mientras se vayan habilitando.
Como parte de esta labor mancomunada en pos de la divulgación del quehacer arqueológico cubano y 
antillano, recientemente se comenzó una nueva serie de publicaciones monográficas como números extraor-
dinarios de la revista Cuba Arqueológica, de la cual nos place presentar la segunda entrega. En esta ocasión 
contamos con una obra que se viene gestando desde hace varios años, de dos destacados arqueólogos 
cubanos con una vasta producción científica: Gerardo Izquierdo Díaz, investigador del Instituto Cubano de 
Antropología, y Alexis Rives Pantoja, quien se desempeñara como investigador auxiliar del antiguo Centro 
de Antropología de la Academia de Ciencias de Cuba. La monografía Estilos del arte rupestre en Cuba. Una 
nueva interpretación, se presenta en tres capítulos que vienen a contribuir al conocimiento de la rupestro-
logía cubana y antillana.
El año próximo será testigo de nuevas propuestas monográficas que estamos preparando para continuar 
con esta noble labor de la democratización del conocimiento.
Odlanyer HERNÁNDEZ DE LARA
Coordinadorstilos del arte rupestre en Cuba. Una  del tema y los diversos aspectos que inciden en 
nueva interpretación es un trabajo que  ese tipo de análisis propició la aplicación de pro- Eaborda aspectos de la historia del arte y  cedimientos cuantitativos como la seriación y 
de la arqueología de Cuba, mediante una crítica  métodos de agrupación -Cluster Analysis-, de 
de interpretaciones anteriores de escritores y ar- uso frecuente en la época en que se desarrollaron 
queólogos acerca de las manifestaciones del arte  las investigaciones.
rupestre del archipiélago. El texto está escrito en  Criterios acerca de una ¡involución (¿?) del 
un estilo acorde con el propósito metodológico  arte rupestre!, eran manejados en aquellos mo-
que tuvo en un principio, aunque no deja por ello  mentos para referirse a las manifestaciones pic-
de ser de fácil comprensión actualmente. Los  tográficas y las culturas que se atribuían a estas. 
conceptos propios de la pintura y el arte plástico  Según tales ideas, el arte rupestre en el archipié-
en general, en el estudio de estas manifestaciones  lago iba de la abstracción en los grupos de eco-
en el país, no habían sido apreciados entonces  nomía de apropiación al naturalismo en los de 
con criterio homogéneo ni el rigor científico ne- economía productora, a diferencia del esquema 
cesario en algunos casos. Igualmente las referen- evolutivo tradicional del arte parietal europeo. 
cias al nivel de desarrollo sociocultural de las  El trabajo logra argumentar que las tendencias 
comunidades aborígenes que se han supuesto sus  del arte rupestre en Cuba no deben, con el pre-
autores, requerían de un tratamiento especial de  texto de sustituir los criterios de evolución unili-
acuerdo con los conocimientos más actualizados  neal, hacía tiempo superados en antropología, 
sobre la arqueología en el momento de la reali- interpretarse mediante un nuevo esquema, a pe-
zación del estudio; todo ello con el fin de deslin- sar de inverso también unilineal, tanto o más 
dar objetivamente los endebles nexos entre autor  subjetivo que los criterios citados. Tal modo de 
y obra propios del arte rupestre. La complejidad  observación se reemplaza por la consideración
Prefacio
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nen en esos procesos, con la aspiración de haber consi- ropa, señalándose que el primero se destaca por figuras 
derado algunas entre las más significativas, a partir de la  aisladas y el segundo por el predominio de conjuntos 
realidad arqueológica y sus referentes etnográficos más  murales. Esta idea, tomada de una bibliografía citada, 
discretos, el enfoque de tales manifestaciones con crite- obvia ese tipo de asociaciones, por lo que en  nuestro 
rios artísticos oportunos y, en última instancia, su enmar- caso se trata más bien de una omisión de ese tipo de 
cación en la etnohistoria de que forman parte. Esto, según  cuestiones en aras de lo que se pretende demostrar y aquí 
nuestro criterio, permitió comprobar que las comunida- se da fe de ello; pero de todos modos no hubo intención 
des aborígenes de Cuba a quienes puede atribuírseles las  de enfrentar ese tipo de disquisiciones por ausencia de 
pinturas y grabados de las cavernas se encontraban en  representaciones “animalísticas” generalizadas en las ca-
diferentes etapas de procesos de “neolitización” y que su  vernas cubanas. Las variables que se contrastan en el 
arte se corresponde plenamente con las tendencias heu- presente  estudio  son  criterios  bien  definidos  por  las 
rísticas y la consecuente abstracción que se manifiestan  investigaciones arqueológicas y espeleológicas: sitios de 
en esos eventos. Con un caso particular, para nada de  costa y tierra adentro, ajuares de comunidades apropia-
¡involución!, sino de elevación del nivel de desarrollo  doras y productoras, áreas cavernícolas interiores y de 
cultural y “artístico” en los sitios de la Isla de la Juventud,  umbral; opciones alternativas y no pares dicotómicos que 
fundamentalmente en la Cueva No. 1 de Punta del Este.  se  contrastan  a  partir  de  muestras  representativas  de 
Una reflexión en las presentes líneas acerca de ello es  colores, diseños, caracteres esquemáticos y figurativos 
anotar que las cuevas con dibujos rupestres de Altamira y  con referencia, en último análisis, al nivel de desarrollo 
Lascaux en la región franco-cantábrica y solo algunas  socioeconómico inferido del ajuar y el entorno de los 
pocas más de aquellos predios, manifiestan rasgos natu- sitios arqueológicos.
ralistas por encima de la media, por lo que podrían consi- Trabajos recientes parecen reforzar algunos de los re-
derarse también casos excepcionales de elevación de los  sultados obtenidos. C. E. Hernández y A. Rives, primero 
rasgos allí figurativos, respecto de las tendencias más  y después A. Rives, A. García y G. Izquierdo han com-
generales de desarrollo hacia la estilización. probado la existencia en el occidente de Cuba de sistemas 
Los métodos cuantitativos, así como la perspectiva  de asentamientos agroalfareros (productores) en zonas 
comparativa puestos en práctica, hacen necesario deli- que  se  suponían  pobladas  solo  por  preagroalfareros 
mitar los resultados obtenidos del tipo de aspectos que en  (apropiadores), lo cual posibilita el mejor conocimiento 
las últimas décadas ha sido sometido a crítica en el estu- de las tendencias a la abstracción del arte rupestre que se 
dio del arte rupestre. La aproximación cuantitativa y es- plantean. Una vasija de cerámica del área se ha observa-
tructural que comenzaron, principalmente los investiga- do por los autores citados que guarda gran semejanza con 
dores A. Leroi-Gourham y A. Laming Emperaire, ha  un diseño figurativo pero muy estilizado de la Cueva 
sufrido cierta desvalorización por la supuesta apelación  “García Robiou” en La Habana. Decoraciones incisas en 
extrema de estos y principalmente otros autores, que en  vasijas halladas en otros sitios del área reproducen dise-
tal caso se supone subjetiva, a los criterios estructura- ños que en las cuevas eran atribuidos a los apropiadores. 
listas de oposición binaria subconsciente, no apreciables  Otro aspecto importante que parece reafirmar los resulta-
de forma explícita en los murales del Magdaleniense.  dos del presente trabajo es la constatación de la convi-
Cabe señalar que el presente trabajo se aleja totalmente  vencia en el occidente de comunidades apropiadoras y 
de esta línea. En el texto se hace referencia a la compara- productoras en una relación de superposición cultural
7 |     Cuba Arqueológica
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lizadas. una teoría y otra es bien clara. M. Harris, antropólogo esta-
Hay que señalar que pese a las críticas apuntadas a la  dounidense de la mencionada corriente materialista, adju-
obra de los investigadores estructuralistas, esta representó  dica a los estructuralistas los supuestos errores menciona-
un cambio radical en la comprensión del arte rupestre  dos  y  a  los  marxistas  la  no  consideración  del  entorno 
mundial. De la elaboración de teorías a partir de un sitio en  geográfico en la interpretación del pasado, en plano de 
particular que se extendían a toda una época, se pasó a la  igualdad con la tecnología y las estructuras sociales. En el 
comprensión de tales manifestaciones como un todo; la  presente trabajo, en el enfrentamiento de la problemática 
utilización de las estadísticas, la comparación de las áreas  del arte rupestre se han considerado las variables que inter-
topográficas donde se hallaban los diseños parietales revo- vienen con criterio coherente; alternativas concretas en vez 
lucionaron  los  estudios  en  ese  ámbito,  ha  señalado  el  de dicotomías del subconsciente; la variable medio geográ-
arqueólogo español César González Saínz. Sucede que en  fico pero como última clave, el hombre; no se trata pues de 
las últimas décadas las críticas a partir de concepciones  un enfoque estructuralista, sino de la utilización de méto-
materialistas modernas, se hacen a la par al Estructuralismo  dos cuantitativo-estructurales como parte de la metodolo-
y al Marxismo. A. Leroi-Gourham y A. Laming-Emperaire  gía general de investigación histórico materialista, opción 
se consideraban marxistas. C. Leví-Strauss se autoseñalaba  por la cual los autores del trabajo mantienen su apuesta.
como continuador de la obra de Marx y Engels en el plano 
Cuba Arqueológica | 8
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n Asia, África, Europa, América y Oceanía, la  Los dibujos rupestres en Cuba, además, se distinguen 
existencia del Homo sapiens estuvo asociada  por su geometrismo y estilización, lo cual ha provocado  Edurante larguísimas etapas de su devenir con  una serie de polémicas en ese sentido, interminables. 
una economía apropiadora de caza, pesca y recolección,  Esos caracteres, para muchos autores, no parecen con-
ya que de estas actividades dependía su sustento. Por ello  cordar con el nivel de desarrollo de las fuerzas produc-
es frecuente encontrar reflejos de las mismas en aquellas  tivas de las comunidades con economía apropiadora – ca-
obras artísticas que nuestros antepasados plasmaron para  za, pesca y recolección, a las que se les atribuyen los 
la historia humana.  referidos dibujos parietales.
En el área de las Antillas, el hombre antiguo estampó  Estas incógnitas hicieron surgir, fundamentalmente 
también sus manifestaciones de arte en las cuevas, luga- durante las décadas del 40′ y 50′, numerosas hipótesis 
res para él respetados, temidos o adorados. Los conside- que pretendían asociar, específicamente, los dibujos des-
raban sitios de reposo para sus muertos, origen y punto de  cubiertos a principios de siglo, por ejemplo, los de Punta 
partida de la vida, de donde todo fluía con una gran diná- del Este en la hoy Isla de la Juventud, con culturas del 
mica de salida y retorno; comienzo de una nueva existen- área mesoamericana; tendencia desechada más tarde con 
cia muy superior a la anterior, y hasta centro de surgi- el paulatino desarrollo de las investigaciones científicas 
miento de la luna y el sol.  en el país tras el triunfo revolucionario.
Las  investigaciones  arqueológicas  demuestran  que  Esta situación, ya salvada por muchos autores, ha 
los aborígenes de Cuba no utilizaron las cuevas con pic- devenido en otra de mayor complejidad en fecha relati-
tografías como viviendas —al menos en sentido gene- vamente reciente: el llamado involucionismo, referido al 
ral—, sino como sitios de prácticas mítico-religiosas. En  aparente desarrollo del arte rupestre cubano; desde la 
ellos aparecen plasmados igualmente sus ideas sobre el  estilización y el geometrismo en los grupos mesoindios, 
origen de la vida, sus actividades subsistenciales y sus  hasta el naturalismo en las comunidades neoindias más 
concepciones sobre la muerte.  desarrolladas.
IntroducciónCuba Arqueológica | 10
La esencia del problema puede remitirse, según nues- Ø Reinterpretar las tendencias de desarrollo del 
tra apreciación, a dos aspectos fundamentales. En primer  arte rupestre de las comunidades aborígenes 
lugar, el enfoque dado por los especialistas a los esque- de Cuba, a tenor de la revisión de los concep-
mas evolutivos de esas manifestaciones pictóricas, ha  tos antes señalados.
provocado interpretaciones contradictorias sobre dicho 
proceso de desarrollo: criterios no homogéneos ni defini- Para elaborar este trabajo se partió de una revisión bi-
dos sobre los rasgos geométricos, estilizados, abstractos,  bliográfica del tema sobre la base de un fichaje riguroso 
etcétera, han contribuido a esta situación. En segundo  acorde con la guía temática confeccionada. Un cotejo 
lugar, el manejo inadecuado de la relación base material  comparativo de las manifestaciones presentes en las dife-
– superestructura sin la flexibilidad necesaria en la utili- rentes áreas pictográficas, sobre la base del análisis de los 
zación de categorías filosóficas de esa naturaleza, ha  principales diseños del arte rupestre en cada área, sirvió 
incidido en soluciones insatisfactorias para el asunto tra- de materia prima fundamental al trabajo.
tado. A los efectos de ampliar la información sobre los ras-
Por todo lo anterior, nos hemos propuesto en este  gos de antropomorfismo, zoomorfismo, estilización y 
libro:  geometrismo, se realizó un estudio comparativo entre las 
Ø Analizar los criterios de los especialistas que  características de las pictografías y el ajuar cerámico 
nos precedieron, acerca de la evolución del  correspondiente a estos grupos. Para ello, se elaboró un 
arte rupestre de las comunidades primitivas de  análisis ceramográfico con las evidencias de siete esca-
Cuba.  ques de excavación, pertenecientes a dos sitios agroalfa-
Ø Definir brevemente el rango real de posibili- reros: Aguas Gordas y Esterito de Banes en Holguín.
dades y significación de las manifestaciones  Posteriormente, sobre la base de modelos matemáti-
artísticas de los períodos mesoindio y neoin- cos  computarizados  (especialmente  Cluster  Analysis) 
dio en Cuba, enmarcados en etapas similares  fueron procesadas matrices de datos cualitativas, relati-
de otras partes del mundo. vas a las diferentes áreas pictográficas del archipiélago; 
Ø Establecer un estudio comparativo de las ten- así como una matriz general que incluyó a la mayoría de 
dencias de desarrollo del arte rupestre en Cuba  las cuevas con pictografías del país. Seriaciones de los 
a partir de las características generales de los  materiales cerámicos de diferentes conjuntos de sitios 
asentamientos arqueológicos cubanos, en re- agroalfareros de Cuba, tomados de los trabajos de la Lic. 
lación tanto a ajuares como a ubicación espa- Nilecta Castellanos y la Lic. Dania de la Concepción 
cial de los mismos; con vistas a lograr una  Allende, respectivamente, facilitaron un estudio compa-
aproximación más objetiva a las especificida- rativo de las expresiones plásticas presentes en esas evi-
des evolutivas del arte parietal indocubano. dencias de arte mobiliar de los indocubanos.
Ø Delimitar el contenido de los criterios de natu- El método histórico-lógico sirvió de base para el trata-
ralismo y abstracción en general, y los concep- miento general de este tópico, basándonos para ello en el 
tos que sobre esos criterios tienen los especia- materialismo dialéctico e histórico. Diapositivas, lámi-
listas en otras partes del mundo y en Cuba; con  nas y fotos sirven de apoyo argumental al conjunto.
el objeto de homogeneizar una visión al res- Por otra parte, creemos necesario destacar que para la 
pecto, que permita desarrollar criterios com- elaboración de esta obra no hemos tenido necesidad de 
parativos de mayor objetividad. tomar como muestra todas las cuevas con pictografías
Cuba Arqueológica | Número Monográfico 2 | 2010 Gerardo IZQUIERDO y Alexis RIVESreportadas en el territorio nacional; sólo no hemos limi- la interpretación de sus informaciones ha sido también 
tado al estudio y análisis de aquellas que forman áreas  decisivo.
pictográficas, y que por su importancia podían servirnos  De mucha utilidad fue la consulta de otros trabajos 
de apoyo para desarrollar nuestra investigación. que, de una u otra forma, profundizan en el fenómeno que 
Tampoco se han utilizado todos los dibujos conocidos  abordamos en esta obra. Fue de gran provecho el poder 
dentro y fuera de las áreas estudiadas, toda vez que esto  contar con trabajos como: Cuba: cuevas, pictografías y 
resultaría en extremo complejo y los resultados no altera- análisis computarizado (1983), y Los círculos concéntri-
rían los ya existentes. Hemos usado como elemento fun- cos de Punta del Este, Isla de Pinos (1974) de A. Rives, 
damental, por su importancia, las tablas propuestas por el  así como Las pinturas rupestres de los agroalfareros de 
Dr. José M. Guarch y Caridad Rodríguez en su estudio  las cuevas de la Sierra de Cubitas (1982), de los licencia-
Consideraciones acerca de la morfología de los picto- dos Jorge Calvera y Roberto Funes. Nos han sido muy 
gramas cubanos (1980); trabajo que, unido al resto de la  beneficiosos los trabajos de seriaciones ya citados, de las 
investigación, sirvió de base para la comparación de las  licenciadas Nilecta Castellanos y Dania de la Concep-
áreas estudiadas. También utilizamos para el procesa- ción Allende. Queremos añadir que las lecturas de otros 
miento computarizado, las tablas del libro del Dr. Anto- trabajos, colaterales al tema fundamental, han resultado 
nio Núñez Jiménez, Cuba: dibujos rupestres (1975), que  de imprescindible consulta.
resultó de gran utilidad, a nuestro juicio, para expresar la  No queremos dejar de plasmar nuestro criterio en rela-
esencia de los fenómenos que abordamos en el trabajo.  ción con la complejidad de la investigación emprendida; 
La obra Exploraciones en la plástica cubana, del crítico  un tema en extremo escabroso y difícil por la forma en 
de arte Gerardo Mosquera, fue de gran relevancia, e  que se presenta y manifiesta el arte rupestre en Cuba. Por 
igualmente sirvió como punto de vista crítico de los an- otra parte, nos enfrentamos con el hecho de la imposibi-
teriores. lidad de dar soluciones definitivas a este problema, por su 
El resultado medular de nuestra investigación ha sido  misma esencia y por no poder contar con trabajos arqueo-
logrado a través de la utilización de múltiples fuentes, in- lógicos dirigidos especialmente al caso; ni con cronolo-
cluidas las bibliográficas, las documentales, entre otras;  gías absolutas para la generalidad de las áreas.
aunque el trabajo desplegado con las fuentes materiales y 
ESTILOS DEL ARTE RUPESTRE EN CUBA Cuba Arqueológica | Número Monográfico 2 | 2010
11 |     Cuba Arqueológicaesde épocas tempranas, en su lucha por la  Muchos aspectos de la vida de esos hombres tuvieron 
supervivencia en un medio hostil, los hombres  la correspondiente representación artística: sus ideas má- Dexperimentaron  la  necesidad  de  mostrar  la  gico-animistas, sus creencias, sus costumbres, sus temo-
realidad que los envolvía y acosaba; así plasmaron lo que  res a los fenómenos naturales, así cómo su interpretación 
pensaban y sentían. En las cuevas se han encontrado las  cosmogónica, aparecen plasmados en dibujos parietales 
más  sorprendentes  demostraciones  del  arte  rupestre  y otras manifestaciones plásticas.
mundial; materializadas en pinturas, petroglifos, y dibu- Desde principios de siglo, el descubrimiento de dibu-
jos que transmiten las relaciones de los hombres de la  jos rupestres en Cuba suscitó una candente discusión en-
comunidad primitiva entre sí y con la naturaleza.  tre historiadores y arqueólogos, acerca de la aparente 
Miles de años más tarde, el hombre, en su constante  desvinculación entre las manifestaciones pictóricas y el 
proceso evolutivo, se adentró en fases superiores donde  grado de desarrollo inferido, a primera vista, de los ajua-
su actividad económica fundamental ya no será de apro- res arqueológicos asociados a estos dibujos. Este proble-
piación, sino de producción. Al respecto Bromley nos  ma, que tomó vuelos más amplios en la anterior y presen-
recuerda que: te décadas, es punto de partida obligado en la discusión 
que es hoy objeto de nuestra investigación y que se inició 
(...) los descubrimientos arqueológicos de los últimos  por la Cueva Número 1 de Punta del Este, en la entonces 
decenios, particularmente en el Cercano Oriente y Asia  llamada Isla de Pinos.
Central, así cómo en América y otras regiones de la tie- Los dibujos de la Cueva Número 1 de Punta del Este 
rra, han confirmado brillantemente la idea de Marx y  ocupan un lugar destacado entre las manifestaciones del 
Engels sobre una diferencia cualitativa entre la economía  arte parietal cubano desde su descubrimiento, hecho para 
de apropiación y la de producción y han permitido situar  la ciencia por Fernando Ortiz en 1922. La cueva ya había 
en el Neolítico el desarrollo de la agricultura y la gana- sido mencionada anteriormente por el francés Charles 
1
dería en las áreas más avanzadas del Globo. Berchon (1903) en su monografía histórico-geográfica
Capítulo I.
Concepciones sobre el arte rupestre en
Cuba desde el punto de vista
arqueológico
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2 pictogramas por el norteamericano Freeman P. Lane . Se  guanahatabeyes. Rivero de la Calle ha hecho desechar 
trataba de círculos concéntricos y figuras generalmente  también la idea de suponerlas parte de una cultura locali-
muy estilizadas, que asombraron a arqueólogos e histo- zada solamente en la Isla de la Juventud, al descubrir 
riadores en la pseudorrepública. círculos concéntricos similares en la mencionada locali-
11 Las espeluncas cubanas con este tipo de dibujos se  dad matancera . Tabío y Rey manifestaron que, de com-
hallan actualmente no sólo en la Isla de la Juventud, sino  probarse la vinculación de los pictogramas con la cultura 
también en la Cueva de Ambrosio, en Matanzas; Cinco  no-ceramista, sería necesario buscar los nexos de esta 
Cuevas, en Boca de Jaruco, La Habana; y otras localida- manifestación de la superestructura con la base mate-
12 des. Numerosas y diversas han sido las opiniones de los  rial .
especialistas  sobre  el  origen  y  significación  de  estas  En la actualidad, numerosos descubrimientos de picto-
imágenes. Ortiz las relacionó con símbolos cosmogóni- grafías como las de Punta de Caguanes, en el norte de la 
cos de los ciboneyes o posiblemente de los guanahata- provincia de Sancti Spíritus; las de Guara, cerca de Bata-
beyes, según su clasificación de Las cuatro culturas In- banó, al sur de La Habana; las del área norte de las provin-
3 dias de Cuba.  Ramírez Corría les atribuyó un valor  cias de La Habana y Matanzas; las de la Sierra de Cubitas, 
4 cronológico ; Royo Guardia las calificó de cultura supe- en la provincia de Camagüey; y otros, han tornado más 
rior a la taína, tal vez con influencias directas de Cen- complejo el cuadro del arte rupestre indocubano; pues 
5 troamérica , Cosculluela las supuso ciboney por la pintu- este no parece corresponder, en líneas generales, con los 
6 ra, por la tipología: aruaca, y por su perfección: taína .  esquemas evolutivos tradicionales del arte rupestre mun-
7 Herrera Fritot también las supuso taína , brindándonos  dial. La presencia indiscutible de un arte geométrico en 
8 una de las descripciones más completas que se conoce . los grupos Preagroalfareros de Cuba hizo derivar, por 
Núñez Jiménez es autor de otra interpretación, al rea- tanto, las discusiones iniciales sobre las manifestaciones 
lizar observaciones astronómicas desde el interior de la  pictográficas aborígenes que tenían como centro a Punta 
9 cueva  como parte de serios estudios de estas pictogra- del Este, hacia un problema más general: la evolución del 
fías; lo que continuaba la línea iniciada por Ortiz en este  arte rupestre.
sentido. Este autor hizo constar, además, que junto a es- Núñez Jiménez opina que la fase naturalista de este 
tos pictogramas: arte puede corresponder a una etapa anterior a los grupos 
humanos que poblaron nuestro archipiélago. Esta con-
(...) aparecen los rústicos artefactos de conchas de la  clusión nos lleva a plantearnos la siguiente cuestión:
cultura Guayabo Blanco, con escasísimos ejemplares de 
piedra tallada toscamente, lo que no debe sorprendernos  ¿Por que en Europa la fase del arte esquemático apa-
si tenemos en cuenta que los maravillosos frescos de Al- rece con posterioridad al período naturalista, mientras 
tamira y Lascaux en España y Francia, respectivamente,  que en Cuba es precisamente un pueblo mesolítico el 
son la obra de pueblos paleolíticos que todavía no domi- autor de realizaciones artísticas de estilo geométrico, lo 
10
naban ni la cerámica ni el pulimento lítico . que contrariamente pudiera indicar una fase superior si 
nos atuviésemos al esquema clásico del Viejo mundo? 
13 M. Rivero de la Calle rompió con la tradición de atri- (...)
buir estos dibujos a una cultura más avanzada que la
no-ceramista, punto de vista mantenido posteriormente  Al respecto, Núñez agrega:
ESTILOS DEL ARTE RUPESTRE EN CUBA Cuba Arqueológica | Número Monográfico 2 | 2010
13 |     Cuba ArqueológicaEn Cuba, a la llegada de los primeros aborígenes,  Gerardo Mosquera concluye acerca de las aseveracio-
estos habían realizado ya en las tierras continentales de  nes de Núñez y Guarch:
su procedencia, la fase naturalista del arte conservando 
un ajuar de concha y piedra menos evolucionada que su  (…)Este criterio es inadmisible, pues al querer man-
14
arte pictórico (...) tener una actitud cautelosa en relación con el esquema 
tradicional, le introduce involuntariamente un compo-
Según Gerardo Mosquera crítico de arte, estas ideas se  nente idealista que no ostentaba, ya que asigna a la evo-
contradicen por el hecho de no existir evidencias arqueo- lución artística una completa autonomía con respecto a la 
lógicas que las sustenten. base material que refleja, además de plasmar una suerte 
El arqueólogo J. M. Guarch ha sentenciado que la si- de evolución mecánica, independientemente, un fatalis-
tuación del arte rupestre indocubano podría inferirse, tal  mo estilístico que recuerda la recurrencia clásico - barro-
vez, como un problema de involucionismo; pero analiza  co de Wofflin. Si los grupos humanos que pintaron las 
críticamente la posibilidad de que estuviera enfocándose  cuevas de Punta del Este continuaban en su estadio paleo 
en un mismo continuo, las tendencias evolutivas de gru- o mesoindio, no es posible explicar su arte geométrico 
pos étnicos diferentes. Este autor considera también co- diciendo que debían de haberlo realizado ya en su desco-
mo probable el planteamiento de Núñez Jiménez acerca  nocido lugar de origen; planteamiento que, por otra parte, 
17 de la realización de la fase naturalista (paleoindia) de ese  carece del más mínimo dato empírico. (…)
arte en el continente. Para lo cual nos dice:
Mosquera, en estos planteamientos, introduce tam-
(…)Debemos transmitir una incertidumbre: se trata de  bién otros elementos discutibles. Núñez ha planteado rei-
la aparente involución que se produce en Cuba en cuanto  teradamente, el hecho de la existencia del arte abstracto 
a los pictogramas y al grado de desarrollo de las comu- desde el mesolítico en otra parte del mundo. Además, no 
nidades primitivas que los ejecutaron, ya que, como es  se ha referido a la preexistencia del arte naturalista, inter-
sabido, los Preagroalfareros elaboraron motivos geomé- pretamos nosotros, en un desconocido lugar de origen, 
15
tricos y, en algunos casos, figuras muy estilizadas(…) sino a la existencia de formas naturalistas o figurativas en 
grupos paleoindios del continente; cuyos descendientes 
En cambio, los agroalfareros expresaron temas con fi- mesoindios, portadores de un arte más esquemático, se-
guras estilizadas, pero íntegramente dentro de una con- rían los pobladores de las Antillas. Guarch, por su parte, 
cepción naturalista. Lo antes expuesto, establece un de- utiliza una argumentación similar al respecto, la cual solo 
sarrollo inverso si lo comparamos con el seguido por las  maneja a modo de hipótesis alternativa; y su conside-
comunidades eurasiáticas; que fueron de la expresión na- ración del aspecto étnico del problema, paralelamente 
turalista en el paleolítico superior, hacia la estilización y  con las pautas de desarrollo socioeconómico, resulta ob-
la abstracción simbólica en el neolítico. jetiva; independientemente de las aseveraciones de Mos-
quera, motivadas por su aproximación muy general a la 
(…)Esta particularidad cubana, en cuanto al proceso  arqueología.
evolutivo de la expresión pictográfica, no lo sería tanto si  Hay que señalar, no obstante, que los planteamientos 
concebimos a modo de hipótesis, la posibilidad de oríge- de Mosquera que asumen la crítica de las ideas de Núñez 
nes étnicos distintos para nuestros grupos Preagroalfa- y Guarch, han introducido un ambiente crítico favorable 
16
reros y agroalfareros (...) en la investigación de este problema; además de que su
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metrismo del arte rupestre americano más antiguo, con- enfoque  parece  posibilitar  elementos  aprovechables 
19
traria a la voluntad mimética de su igual europeo (…) —desde el punto de vista artístico— para el estudio de las 
manifestaciones geométricas y abstractas de las comuni-
Antes de continuar, se hace necesario un aporte con  dades aborígenes del archipiélago.
vistas a una discusión sobre el problema de base que, a  Los arqueólogos Calvera y Funes, analizaron el pro-
nuestro juicio, subyace en todo este asunto. blema en la región pictográfica de Sierra de Cubitas, y 
Las etapas históricas del desarrollo de la comunidad  creen incorrecta la idea del involucionismo del arte parie-
primitiva que recoge la arqueología contemplan a los lla- tal en Cuba, al menos para la muestra estudiada por ellos, 
20 mados periodos paleolítico inferior  —inferior y medio  señalando lo siguiente:
según otros especialistas— paleolítico superior, mesolí-
tico y neolítico, con características propias y progresivas,  (…)En el caso específico de las pinturas de Cubitas, 
unas y otras. Durante el paleolítico inferior, los homíni- su observación no hace más que refutar la idea de la invo-
dos en evolución se agrupan en las primeras hordas, en  lución de los agroalfareros, ya que es posible hacer una 
que el trabajo va a ir transformando paralelamente al ob- reconstrucción de la evolución de la pintura desde las 
jeto de trabajo y al propio hombre. En las primeras fases  formas más elementales hasta las más complejas, pasan-
de este período, llama la atención de los estudiosos la  do por grandes intermedios.
similitud de los ajuares arqueológicos en diferentes par- La pintura rupestre —como toda forma artística— 
tes del globo (se trata de los ajuares prechelenses, ache- tuvo, necesariamente, dos etapas fundamentales: natura-
21 lenses, etcétera) ; en las fases subsiguientes, en cambio,  lismo y abstracción. Pero no se pasó de una a otra de 
las técnicas de talla de los materiales silíceos con el pro- forma drástica, sino paulatinamente, de manera que hubo 
pósito de confeccionar instrumentos de trabajo, que se  momentos en que ambas se entrelazaron y, así, el natura-
conocen como levallois y musteriense, representan una  lismo fue diluyéndose en la abstracción hasta ser susti-
18 verdadera revolución en las fuerzas productivas de la  tuido por ésta. (…)
humanidad; pues los hombres planifican ya, mentalmen-
te, en los núcleos de sílex, con un nivel de complejidad  Coincidimos con estos planteamientos, pues los pa-
notable, los tipos y formas de las herramientas que serán  trones evolutivos del arte rupestre universal —en virtud 
dedicadas a disímiles funciones. Una diversificación no- de su carácter de tendencias históricas— se reflejan en 
table se aprecia en las evidencias materiales de este pe- las manifestaciones pictóricas de nuestras comunidades, 
ríodo, en distintas partes del mundo. más en el plano del contenido que en el de la forma.
Desde aquí —se plantea— viene gestándose ya la  Mosquera parece plantear que Núñez y Guarch sus-
conformación del hombre moderno, del Homo sapiens;  tentan la existencia de la fase naturalista del arte rupestre 
pero no es hasta el advenimiento del paleolítico superior  indocubano en el continente, tratando de salvar de este 
que se acepta de manera general la aparición del hombre  modo el esquema evolutivo europeo; sin embargo, al sos-
actual sobre la Tierra. tener Mosquera la existencia de un modelo inverso, po-
Hay que señalar que las principales evidencias mate- dría dar pie para crear otro esquema, tan poco flexible 
riales que se han hallado de estas etapas, e incluso de las  como el que se propone criticar:
subsiguientes, son útiles elaborados en piedra, a causa de 
las posibilidades de conservación de este material y su  (…)En este aspecto es interesante señalar que Punta 
propia  importancia  productiva  intrínseca;  por  lo  que del Este es una clara muestra de la tendencia hacia el geo-
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mos nuestro análisis explicativo. Además, evidencias de  racterizan los sitios arqueológicos donde los análisis es-
restos alimenticios de la caza y la recolección van indi- pecializados comprueban una explotación del medio, y 
cando cada vez más una especialización de las activida- los estudios más generales indican la intervención de 
des de apropiación en la medida en que se producen  técnicas cada vez más especializadas. A este período se le 
22 progresos en el plano de la tecnología primitiva. nombra como de almacenadores de alimentos.
De las referidas etapas se discute la existencia o no de  Sin embargo, en los ajuares arqueológicos se observa 
algunas manifestaciones plásticas —se trata de signos  una  pobreza  tecnológica  respecto  a  sus  predecesores 
aparentemente amorfos— que coincidirían con el inicio  paleolíticos, que ha sido relacionada con el advenimiento 
de algunas prácticas de enterramientos no complejos; los  de técnicas complejas —que no dependen directamente 
cuales se estudian asociados a evidencias arqueológicas  del desarrollo tecnológico de los artefactos en el mismo 
23 de restos óseos, atribuidos a grupos de Homo sapiens  sentido que en las etapas precedentes— . Se desarrollan 
neanderthalensis. las redes para la pesca, marina y fluvial, las trampas para 
Durante el paleolítico superior, en sus fases auriña- la caza y la pesca, el conocimiento más apropiado del me-
ciense, solutrense y magdaleniense —de acuerdo con la  dio natural, migraciones y hábitos de las especies anima-
24 clasificación más difundida, pues existen diferencias re- les y vegetales.
gionales al respecto— se desarrolla una economía apro- En el aspecto técnico de la confección de los artefac-
piadora especializada, basada en actividades cazadoras,  tos se produce un cambio sustancial en el contenido de 
recolectoras y cada vez, en mayor medida también, pes- las industrias, que consiste en el desarrollo multifacético 
cadoras; los útiles de sílex y de hueso, que se incrementan  de los instrumentos complejos: tendencia que comienza a 
notablemente, están caracterizados por una técnica en  manifestarse, desde el paleolítico superior, con la defini-
función de esas actividades: en la piedra tallada se evi- ción de los útiles enmangados primero; y los artefactos 
dencia una industria diversificada donde predominan los  compuestos sobre la base del engastamiento de micropie-
índices laminares; y en el hueso, un desarrollo asociado  zas en huesos y madera, en diferente forma y para disí-
25 fundamentalmente con la confección de arpones destina- miles funciones . Esta nueva orientación separa la línea 
dos a la caza marina. del progreso en el desarrollo de la confección de artefac-
El advenimiento del período mesolítico tiene igual- tos, de los moldes de especialización propios del paleo-
mente sus características particulares, que se reflejan a  lítico basados en una industria del sílex y del hueso a 
través de los ajuares arqueológicos; pero es aquí necesa- partir de series de herramientas específicas y muy diver-
rio, además, analizar algunos aspectos de contenido que  sificadas. Este cambio crea la ilusión perfectamente dilu-
desbordan la economía apropiadora “dentro de sus pro- cidada por los arqueólogos de todo el mundo, respecto de 
pios marcos”, para entonces poder lograr una visión más  la pobreza de los ajuares del período mesolítico.
coherente de la vinculación de esos ajuares con la econo- Ahora bien, este salto cualitativo en las actividades 
mía del período; y poder inferir así cómo se relacionan  apropiadoras que ocurren en el período mencionado, tie-
con esa base las manifestaciones de la superestructura. ne alcances históricos de una importancia especial. Ese 
Durante  el  período  mesolítico  se  incrementan  las  desarrollo productivo más sistemático, de las actividades 
actividades de apropiación como nunca antes, hasta el  apropiadoras —lo es, además, por su complejidad y pro-
punto de llegar a alcanzar progresos notables en ciertos  fundización, en todos los órdenes de la economía de la 
lugares. comunidad primitiva—, implica el dominio y control del
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medio, y el comienzo de la domesticación de plantas y  De acuerdo con el estudio de este registro en especí-
animales; lo cual se desarrolla como norma dominante,  fico: las industrias del sílex, las arqueologías eurasiática 
de acuerdo con las circunstancias específicas de cada ca- y africana subdividen los ajuares de este tipo en fases 
28 so, a tenor de los asentamientos de pescadores; pues esta  tempranas o tardías  del nivel llamado epipaleolítico. 
actividad permite una eficiencia productiva notable. En  Este se destaca en la fase temprana por la desespeciali-
línea general, los estudios al respecto prueban la evolu- zación tipológica de las tendencias propias del paleolí-
ción de situaciones concretas en relación con el desarro- tico, y el incremento de la tecnología de talla microlítica 
llo de economías productivas sin el concurso de la agri- relacionada directamente con los útiles de trabajo engas-
cultura. Está demostrado históricamente, además, por la  tados; continúa la utilización de objetos de hueso, aunque 
etnografía y la arqueología, la existencia de comunidades  descienden las series de arpones; y comienzan a difundir-
aborígenes de economías productivas sin el desarrollo de  se los artefactos de piedra picoteada y pulida.
26 las prácticas agrícolas. El arqueólogo ruso Bashilov  cita  En la fase tardía, alcanzan su máximo desarrollo la in-
ejemplos al respecto: etnográfico uno, en la costa oeste  dustria microlítica de sílex, en estrecha asociación con el 
de los Estados Unidos de Norteamérica, y arqueológico  auge de los instrumentos complejos; se desarrollan los arte-
el otro, en la línea costera peruana. Por otra parte, la  factos de piedra pulida, y comienzan aparecer en los niveles 
arqueología ha venido constatando fenómenos como éste  superiores de los yacimientos, cerámica de características 
desde diferentes puntos de vista, pues la cerámica que se  peculiares; según el área, en general, de índole temprana.
ha utilizado universalmente como registro indicador de  Algunas de las terminologías utilizadas en diferentes 
las sociedades agrícolas, en muchos casos se ha demos- regiones, para ajuares de este nivel de desarrollo que va-
trado que no necesariamente aparece siempre en esa rela- mos a citar en el transcurso del trabajo, son los siguientes: 
ción directa, y otro tanto puede decirse de los demás  capciense (norte de África); willtoniense (cono sur afri-
registros del período neolítico que no se encuentran aso- cano; aziliense (España y Francia); tradición de puntas de 
ciados mecánicamente con el surgimiento de la econo- proyectil (Norteamérica); complejo arcaico (América), 
27 29 mía productiva . Pueden existir economías productivas  Protoarcaico según Krieger .
sin el conocimiento de la agricultura: saben hoy los ar- Pero la importancia que tiene este aspecto para nues-
queólogos de grupos humanos que no rebasan la etapa de  tro trabajo es la implicación más general que posee el fe-
la economía de apropiación, y sin embargo, practicaron  nómeno, relacionado con el surgimiento de las premisas 
algún tipo de agricultura o domesticación de animales y  e incluso el desarrollo de la economía productiva, que 
plantas; aunque sólo la agricultura y la ganadería de cier- reflejan los ajuares de las comunidades en este nivel de 
to grado de desarrollo son capaces de otorgar a la econo- desarrollo; lo cual indica a todas luces que forman parte 
mía productiva un carácter irreversible. del inicio de un proceso complejo de neolitización.
Ahora bien, respecto del estudio del período mesolíti- Ello permite, por tanto, pautas más objetivas de com-
co a partir de las evidencias materiales, sucede que aún  prensión en el estudio de las manifestaciones artísticas 
uno de los registros arqueológicos más relevantes para la  del mesolítico, que conducen al arte del período neolí-
aprehensión de su realidad histórica, es la industria de  tico. En otras palabras, permite comprender mejor este 
talla del sílex; por las posibilidades de sistematización  período de transición, el cual, en los procesos de estiliza-
metodológica que permite su análisis, y aún más, por el  ción artística, se nos presenta como un continuo de carac-
referido hecho de la “pobreza” de los ajuares arqueológi- terísticas variadas según las áreas; y que permite expli-
cos en general para dicha etapa. carnos a su vez las manifestaciones más o menos tardías,
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en grupos no clásicamente neolíticos. Un proceso difícil  blamiento de América, en oleadas sucesivas inauguradas 
de aprehender, por supuesto, a partir de moldes y esque- por grupos de cazadores del paleolítico superior asiático, 
mas mecánicos de desarrollo; el cual sería totalmente  y el asentamiento paulatino de esas comunidades a lo 
incomprensible a partir de la anarquía interpretativa y el  largo de todo el continente; lo que debió implicar pautas 
caos teórico, sin el establecimiento de la relación funda- de desarrollo tardío en todos los ámbitos de la cultura de 
mental entre base material y superestructural. esas sociedades y, de manera muy especial, en sus mani-
Por ejemplo, resulta esclarecedor anotar a partir de  festaciones de la superestructura.
estas premisas, que los hombres que en Eurasia practica- No por casualidad, quizás, el arte rupestre en América 
ron un arte rupestre de estilo naturalista, eran cazadores  presenta en general rasgos tendientes al esquematismo y 
especializados del paleolítico superior; mientras que los  a la abstracción. Esta característica, que ha sido señalada 
32 grupos preagroalfareros antiguamente conocidos como  también para el caso de Cuba , debe ser el punto de par-
ciboneyes, aspecto Guayabo Blanco y aspecto Cayo Re- tida para enfrentar la cuestión.
dondo, a quienes en Cuba se les atribuye la mayoría de  Los conocimientos sobre la antigüedad del hombre en 
los dibujos rupestres de carácter estilizado, eran recolec- América han aumentado sustancialmente en los últimos 
tores pescadores, enmarcados en franco período mesoin- decenios. A partir de los estudios de A. Hrdlicka que hi-
dio (definición del mesolítico para América) fase transi- cieron desechar la creencia en la autoctonidad del hom-
cional, recalcamos; donde el arte naturalista se encuentra  bre, los seguidores de este destacado antropólogo pasa-
en vías de cambios hacia la abstracción del neoindio. ron a posiciones extremadamente conservadoras acerca 
En el mesolítico del viejo continente pueden hallarse  del poblamiento del continente (alrededor de 6 000 años 
pruebas de esos procesos de esquematización; así Bro- A.P.). No obstante, desde comienzos del siglo XX se re-
drich nos señala: conocen rasgos paleolíticos en el Cono sur, con indus-
trias caracterizadas por morfología burda.
(...) La pintura de esa época en Europa, al norte de los  Las investigaciones modernas han probado la presen-
pirineos, se denomina “Aziliense” y consiste en un arte de  cia de asentamientos de cazadores en América desde ha-
signos mágicos generalmente embadurnados sobre cantos  ce alrededor de 30 000 – 40 000 años A.P., aunque muy 
rodados de ríos... Encontramos en ellos emes y cruces,  cuestionados, siendo posible reconocer yacimientos con 
puntos, líneas y vagas esquematizaciones de la concha del  culturas de núcleos, de lascas y láminas, etapas que son 
Cauri, viejo símbolo de la fertilidad. Las churingas o can- denominadas de pre puntas de proyectil.
tos rodados pintados y “sagrados” de los australianos son  La etapa subsiguiente es llamada de puntas de proyec-
extraordinariamente parecidos a las piedras pintadas de la  til, denominaciones basadas en criterios eminentemente 
30
época aziliense (...) . tipológicos, ésta y la precedente; pues el artefacto (Pun-
ta) que sirve de rasgo distintivo con dimensiones peque-
Los rasgos del arte mesoindio en Cuba, aparecen tam- ñas y medianas y talla bifacial, pertenece a una industria 
bién en las manifestaciones características del período  microlítica donde se aprecian tendencias de desarrollo de 
31 mesolítico , en especial en el aziliense. Sucede en reali- piezas como la señalada, destinada a la confección de 
dad, que ambos períodos mesoindio y neoindio respecto  instrumentos complejos.
al arte, constituyen etapas de un mismo proceso de esque- Conforme apuntamos para Eurasia, otra característica 
matización, a la cual hay que sumar un hecho aún más  de los yacimientos de este período es la aparición de los
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primeros artefactos confeccionados mediante técnicas de  Seboruco  I,  sitio  de  cazadores  ubicado  en  una  cueva 
picoteo y pulimentación; los cuales desempeñan un papel  cercana al río Mayarí, en Holguín, han sido hallados igual-
muy importante junto a guijarros y lajas naturales que  mente algunos pictogramas cuya asociación con los caza-
muestran huellas de uso, en función de majadores y pie- dores no es evidente; pues existen restos de grupos me-
dras molederas (Milling Stones) destinados a la macera- soindios en las capas superiores del yacimiento.
ción de productos vegetales. Los sitios arqueológicos  En este lugar, de todos modos, fue hallado un dibujo 
con este tipo de artefactos aparecen “(...) sobre grandes  calificado por sus descubridores y algunos autores como 
36 áreas de América del Norte hace alrededor de nueve mil  naturalista .
33 años” . La cultura Mesoindia, en consonancia con el tardío 
En el área circundante los yacimientos afiliados a esta  proceso de poblamiento del continente, resulta un evento 
cultura son abundantes y se caracterizan aquí, además,  reciente en relación con sus similares eurasiáticos y afri-
por un ajuar confeccionado en conchas de moluscos;  canos. Esto repercute consecuentemente en Cuba, donde 
contrapartida, al parecer, de las industrias de hueso del  algunas comunidades de ese nivel de desarrollo llegaron 
mesolítico eurasiático. a ser reconocidas, incluso, por los conquistadores espa-
El sitio continental de características más afines a los  ñoles.
de Cuba es mucho más tardío que los emplazamientos de  Las manifestaciones pictóricas primitivas —de inicio 
América del Norte y se encuentra en la isla de Manicuare,  siempre poco correlacionables con las evidencias mate-
34 Venezuela . Otros asentamientos de estas comunidades  riales, a causa de las características propias de ambas 
aparecen en Puerto Rico, República Dominicana y algu- fuentes de información— han sido sometidas a estudio, 
35 nas manifestaciones esporádicas en Bahamas . por este motivo y casi invariablemente, a partir de su 
El sitio más temprano para Cuba de esta cultura es  identificación con niveles muy generales de las culturas 
Cueva Funche en Guanahacabibes, que se remonta a una  arqueológicas. En Cuba, por ejemplo, con preagroalfare-
fecha tan reciente para el continente como 4,500 años  ros y agroalfareros; sin tener en cuenta las especificida-
A.P. Pero en este yacimiento no han sido hallados dibujos  des que se contienen en esas etapas. He ahí la fuente, a 
rupestres. Estos que aparecen en Cuba, asociados casi  nuestro juicio, de las controversias respecto de la proble-
generalmente con fases media y tardía de estos grupos  mática del arte rupestre aborigen.
preagroalfareros, se remiten a fechados mucho más tar- Otro tanto ocurre en diversas áreas del mundo, pues el 
díos (1 000 A.P.), de acuerdo con la cronología de los ya- hecho depende de las características de las evidencias ar-
cimientos a los cuales se han asociado. queológicas. Por esto, al intentar apoyar una hipótesis de 
En Cuba existieron comunidades aborígenes de caza- correlación en un área, a partir de las correlaciones esta-
dores aún más antiguas que las Mesoindias (6 000 años  blecidas también a niveles muy generales en otra, suelen 
A.P.), pero no han aparecido aún pictografías o petroglifos  incrementarse aún más las controversias.
francamente atribuibles a estos grupos. En el sitio Levisa  Algo por el estilo sucede con el arte parietal de África, 
8, por ejemplo, en el río del mismo nombre, en Mayarí, fue  generalmente comparado con el arte americano a priori, 
hallado en la cueva Santa Rita en que se encuentra el sitio,  sin atender a correlaciones rigurosas con las evidencias 
un rostro grabado con características atribuibles a las co- materiales que solo pueden ser logradas tras largos años 
munidades agroalfareras; el cual se ha relacionado con  de análisis.
evidencias más recientes aparentemente a los grupos ca- Con el objeto de ejemplificar este hecho, relaciona-
zadores (Jorge Febles, comunicación personal 1986). En  mos seguidamente algunas informaciones sobre estudios
ESTILOS DEL ARTE RUPESTRE EN CUBA Cuba Arqueológica | Número Monográfico 2 | 2010del arte rupestre africano; las cuales sirven para iluminar  tria laminar propia del paleolítico final, y el segundo don-
un tanto el caso que nos ocupa. Veamos un planteamiento  de predominan los buriles sobre truncaduras, con las 
muy generalizado sobre esta cuestión citado por A. Nú- grandes láminas poco numerosas. Los microburiles se 
ñez Jiménez: obtenían a partir de verdaderos macrolitos geométricos, 
o sea, un ajuar epipaleolítico que coincide de manera ge-
(...) Los maravillosos descubrimientos artísticos rea- neral, tipológicamente hablando, con el menaje lítico de 
lizados en Tassili, en el Sahara argelino nos muestran,  los grupos mesoindios tardíos de Cuba, ejecutores de pic-
como dice Henri Lhote, que la evolución allí no ocurrió  togramas en numerosas cuevas de nuestro archipiélago.
como en Europa; y esto se debió a la influencia de otras  Los dibujos rupestres de la región central de Angola, 
culturas desarrolladas fuera de la región de Tassili, donde  de rasgos esquemáticos y geométricos, son atribuidos a 
se ven dos estilos principales destacándose del conjunto;  la cultura wiltoniense; correspondiente también con un 
uno simbólico, el más antiguo, y de probable origen ne- nivel epipaleolítico que entronca en esta zona con la 
37 41
gro; más reciente otro, francamente naturalista (...) . cultura del hierro .
Los ejemplos citados apoyan la idea de que la fase 
Sin embargo, en el caso particular del área sahariana  transicional del mesolítico al neolítico (meso y neoindio 
en que se encuentra el mencionado sitio de Tassili, es ne- en América), comprenden en sí misma ya un proceso de 
cesario señalar la deficiencia de las correlaciones estrati- esquematización, por supuesto, con características pro-
gráficas logradas en las excavaciones arqueológicas a  pias en cada continente; pero que en modo alguno pueden 
causa de las características de los suelos desérticos y la  equipararse indiscriminadamente con el proceso de trán-
38 metodología aplicada ; por lo que éstas aseveraciones  sito del paleolítico al neolítico —o del paleo al neoindio 
sobre los pictogramas hallados en el área, son de inicio  en América—, un fenómeno cualitativamente diferente y 
discutibles. a mucho más largo plazo.
Los estudios más recientes sobre esta región, que da- En resumen, no somos partidarios de la identificación 
tan de 1986, distinguen tres grandes estilos para el arte  de los períodos solutrense o magdaleniense europeos, 
39 rupestre : el primero es de tendencia monumental semi- con el mesoindio antillano; y de ahí la primera incon-
naturalista; el segundo tipo es el de la pintura y los graba- gruencia respecto a los esquemas evolutivos del arte ru-
dos naturalistas; y el tercero es esquemático y abstracto,  pestre en el archipiélago cubano.
degradado en los grabados, pero que permite en la pintura  Así, en relación con el proceso de esquematización 
la mejor realización de las estilizaciones en el movimien- del arte, debe rechazarse —pensamos— la idea estereo-
to. tipada de la evolución del arte rupestre en Cuba, que va 
Otro aspecto de interés resulta la cultura capciense, del  desde los grupos “más tempranos” hasta los “más tar-
norte de África; que origina las primeras manifestaciones  díos”, sin precisión alguna acerca de esas supuestas fases 
artísticas de Maghreb: objetos óseos y placas grabadas  antitéticas que en esta región corresponden a un mismo 
que condujeron hasta el arte parietal. El proceso de neoli- período de cambio: mesoindio - neoindio (no paleoindio 
tización que ocurre en esta área, es una supervivencia de  - neoindio) en específico, en lo relacionado con el proce-
dicha tradición capciense; primero de carácter naturalista  so de esquematización del arte.
y grabado, y posteriormente, pintado y abstracto. El contenido de la cultura mesolítica en Europa y Áfri-
En la industria capciense pueden establecerse dos pe- ca, así como del mesoindio en América, puede coadyuvar 
ríodos diferentes: el primero caracterizado por una indus- —al estudiar el arte rupestre además— a comprender
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mejor el carácter transitorio de los procesos que carac- esos esquemas tampoco puede partir de críticas evolucio-
terizan a esos períodos. nistas unilineales; súmese a ello el posiblemente diferen-
No quiere decir con ello que intentemos mantener  te origen étnico de las comunidades preagroalfareras de 
vigente un esquema eurocentrista para la comprensión  Cuba, a que se ha referido J. M. Guarch.
del arte parietal indocubano; pues somos partidarios de la  La abstracción y el geometrismo del arte rupestre in-
revisión de esos modelos, por ejemplo, ante el hecho de  docubano pueden ser concomitantes, recalcamos, con las 
la notable complejidad geométrica de los dibujos del área  características del mesoindio antillano: etapa apropiado-
de Punta del Este, en la Isla de la juventud; sin embargo,  ra que posiblemente alcanzó una efectividad económica 
ello no autoriza a perder una perspectiva objetiva por  notable en algunos sitios del área; lo cual debió permitir, 
apoyar o criticar, de forma mecánica, un esquema. a la vez, logros notables en los niveles superestructurales 
Además, las leyes del desarrollo histórico no se cum- de la cultura material.
plen nunca unilinealmente, por lo que la discusión de 
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que parecen girar las contradicciones respecto  ferido únicamente al paleolítico superior, mostrándose  Odel arte rupestre de las comunidades aboríge- los casos más notables de figuración en el solutrense y el 
nes en Cuba, lo constituyen las propias concepciones  magdaleniense.
artísticas existentes entre los estudiosos acerca del parti- El arte mobiliar, además, se piensa que representara 
cular.  un vehículo social más popular que el arte rupestre, pues 
Una vía de sondear este problema puede ser la revi- este último aparece localizado en un número de recintos 
sión  de  las  teorías  desarrolladas  entre  arqueólogos  y  cavernarios hasta cierto punto limitados y ocultos, por lo 
especialistas, en el ámbito internacional, en relación con  que su utilización podría indicar la realización de ritos en 
los conceptos de estilización, naturalismo o figuración;  lugares escogidos y por tanto cargados de una signifi-
especialmente referidos al advenimiento del primero. En  cación especial. Los objetos decorados con incisión, talla 
la actualidad, las ideas sobre el arte del período paleolí- o pinturas, supuestamente eran manipulados de manera 
tico en particular de la zona franco-cantábrica, han sufri- individual, familiar o clánica, tal vez con cierta cotidiani-
do sustanciales cambios. Metodológicamente se han se- dad, lo que redundaría en que la obra de arte y su signi-
parado para su mejor comprensión y estudio, el arte  ficado poseyeran mayor nivel de circulación.
rupestre y el mobiliar. Como colofón se infiere que el propio carácter estili-
Este último está representado por los objetos de hue- zado o geométrico del arte mobiliar esté a su vez moti-
so, piedra o madera con manifestaciones artísticas, gra- vado por las características señaladas, en el sentido de las 
badas, pintadas o modeladas que aparecen en los yaci- mayores posibilidades sígnicas que poseen los símbolos 
mientos del período. convencionales; y por otra parte, en el arte rupestre la 
En general, se plantea que el arte mobiliar presenta  índole figurativa de los dibujos en sí, llevaría implícito el 
características de estilización desde etapas bien tempra- carácter de misterio que es posible atribuir a figuras con 
nas, mientras el arte rupestre se muestra en la zona Cantá- un nivel más limitado en el aspecto polisémico, por la
Capítulo II.
El arte rupestre de las áreas
pictográficas del archipiélago cubano
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propia exclusividad que le proporciona el naturalismo,  ra comprender ese proceso en Cuba. Comentemos breve-
dado su apego a la reproducción de los elementos de la  mente algunas muestras provenientes del área ibérica, 
42 realidad . con el objeto de profundizar en la cuestión.
El llamado arte levantino, plasmado en las cavernas  Esta escena de caza (fig. 1) aparece ya sumamente 
pirenaicas, en la región fronteriza entre la península ibé- estilizada; se trata de una composición de conjunto con 
rica y Francia es catalogado como característico para el  gran movimiento.
estudio del proceso de estilización, aunque dicho proceso  Se reconocen las siluetas del Jabalí y los otros animales 
puede observarse también en la zona franco-cantábrica. —pues mediante esta técnica, el silueteado a tinta llena, 
Un estudioso argentino del arte primitivo nos dice del  en color negro, están conformadas las composiciones—, 
arte levantino: y también los hombres con sus armas. Su estilización pue-
de considerarse extrema, cada figura posee los elementos 
(...) Desde el comienzo estamos aquí en presencia de  esenciales para su significación.
móviles artísticos algo diferentes: el artista levantino pri- En la siguiente ilustración (fig. 2) las figuras humanas 
mitivo, lejos de pretender esconder su obra en recintos  son reconocibles, pero ateniéndose únicamente a sus ele-
esotéricos, amparados por la oscuridad de las cavernas,  mentos esenciales. Se trata, en estos casos, de siluetas 
45
resuelve exteriorizarlas a plena luz del día (...) todos los  aisladas .
miembros del grupo social parece evidente que lo vieron.  Vuelve a constatarse la misma característica en la fi-
43
(...) . gura 3: la estilización ha reducido la composición a un 
conjunto de rasgos esenciales.
Al recolector y cazador paleolítico del norte lo ha sus- Los anteriores ejemplos se refieren al proceso de tran-
tituido este otro, del epipaleolítico o de los albores del  sición hacia la esquematización del neolítico. Pasemos 
neolítico. seguidamente a revisar algunas opiniones autorizadas al 
En cambio, sí hay diferencias técnicas en el dominio  respecto:
de algunos recursos del oficio, que generalmente escapa-
ron al conocimiento de los artistas del norte. La más im- (...)A este período pertenece la mayor parte de los 
portante, por las consecuencias novedosas que implica,  dibujos esquemáticos que constituyen el quinto y último 
47 es la composición. Mientras en el norte, por lo general, el  grupo del arte de las cavernas (...) .
artista no avanza más allá de la figura aislada —salvo en 
algunas figuraciones correspondientes al perigodiense o  (...)La esquematización, muy desarrollada en las re-
auriñaciense superior, como en Lascaux—, en el Levante  giones del sur, se extiende más hacia el norte, hasta lle-
reina por doquier el agrupamiento de las figuras para  gar a Escandinavia, donde le antecede el arte rupestre 
formar verdaderos “cuadros” rebosantes de interés. animalista que continúa las tradiciones realistas de la 
48 Otro tanto ocurre con lo que se refiere al movimiento.  pintura de las cavernas (...) .
En el Levante las figuras estilizadas cobran un dinamis-
mo casi vertiginoso, especialmente en las escenas de  En Escandinavia y en otras regiones del norte y nordes-
guerra y de caza; en las cuales hay una vibración extraor- te de Europa (el mar Blanco y el lago Onega), la cultura 
dinaria que les confiere una estupenda animación y vida. cinegética paleolítica siguió existiendo durante mucho 
Este proceso de estilización que se describe para el  tiempo aún después que los últimos pintores magdale-
arte levantino, posee características muy interesantes pa- nienses abandonaran sus cuevas-santuarios en los territo-
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FIG. 1: Cacerías de Jabalíes (A), Ciervos (B) y Cabras (C). Pinturas rupestres del Levante español. Cueva Remigia, barranco de 
44
La Gazuela, Castellón
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FIG. 3: Recolector de miel atacado por abejas. Cueva de la Araña, Valencia, Le-
vante español. El silueteado muestra claramente una figura femenina suspendida 
en un conjunto esquemático de líneas paralelas y transversales que podrían re-
presentar un árbol, pequeñas figuras abstractas de insectos rodean a la protago-
nista, que porta una especie de recipiente. Una mancha indeterminada encierra la 
46
figura que pudiera tratarse del panal de marras
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nos esquemáticos y motivos ornamentales, se encuentran 
representaciones de embarcaciones con muchos remos, 
50 arados primitivos y carros de combate .
Los monumentos del arte rupestre del neolítico y pe-
ríodos posteriores, se encuentran esporádicamente en to-
das partes.
Representaciones esquemáticas pertenecientes al neo-
lítico, a la Edad de Bronce y a comienzo de la Edad de 
Hierro se pueden hallar grabadas en las rocas de España y 
Portugal; adornan así mismo los bloques de piedra funera-
les en Inglaterra e Irlanda, Francia y Alemania, Italia y Es-
candinavia. Además de las figuras grabadas y cinceladas 
más frecuentemente, en forma de círculos, cruces, espira-
les, cruces gamadas, medialunas y otros símbolos lunares 
y solares, en las placas funerales antiguas pueden verse 
representaciones estilizadas de hombres y animales, botes 
con remeros, corros con caballos, procesiones y diferen-
51 tes motivos ornamentales .
A continuación el análisis de algunos ejemplos del 
período:
La silueta de un homúnculo con un tocado y un objeto 
en las manos a manera de remo o pértiga (fig. 6). Dos ra-
yas paralelas curvadas hacia un extremo hacen las veces 
de esquíes o embarcación. Vuelve a presentarse el ele-
mento figurativo, reducido a sus elementos esenciales.
FIG. 4: Figuras humanas esquemáticas. Petroglifo del neolí-
52
tico Ujtazar, Armenia, URSS . Vuelve a presentarse la figura 
humana reducida a sus rasgos esenciales. Siluetas únicamente
FIG. 5: Figuras humanas esquemáticas. Pintura rupestre del 
53
neolítico. La Peña Escrita, Sierra Morena, España . Se trata 
de pinturas monocromáticas en rojo, que representan homún-
culos sumamente estilizados. El eje de las figuras contrastadas 
apenas con la cruz que forman brazos y piernas, porta el men-
saje de significación
FIG. 6: El esquiador o el “hombre en una embarcación”. Petro-
54
glifo del neolítico, Rodoj, Narland, Noruega
FIG. 7: Oso. Petroglifo del neolítico. Finnhag en Abjord, Nar-
55
land, Noruega . De nuevo sólo una silueta grabada, en este ca-
so zoomorfa, aparentemente de un plantígrado
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Para analizar las características de este proceso en el 
arte rupestre de Cuba, comencemos premeditadamente 
por los casos atribuidos al período neoindio —definición 
La figura humana reducida a sus rasgos esenciales, en  americana del neolítico.
una composición lograda sobre la base de elementos geo- Las áreas pictográficas fundamentales en el archipié-
métricos (fig. 8). lago cubano son: Sierra de Cubitas en Camagüey, Cagua-
Resulta conveniente en este punto resumir los aspec- nes en Sancti Spíritus, la región norte de las provincias de 
tos esenciales que se desprenden de la muestra comen- La Habana y Matanzas, Guara al sur de La Habana y la 
tada. En primer lugar, puede observarse un proceso de  Isla de la Juventud. El área de Sierra de Cubitas es la que 
esquematización que reduce las figuras a sus elementos  se ha relacionado con argumentos más confiables al pe-
esenciales, generalmente en forma de silueta, acompaña- ríodo neoindio, por los ajuares asociados y el predominio 
das de otros trazos aún más abstractos. En segundo lugar,  en general en esta región de los asentamientos de comu-
se aprecia el notable predominio de la figura humana,  nidades agroalfareras. Los rasgos del arte rupestre en las 
muy esquematizada, en todos los conjuntos analizados. cuevas de Sierra de Cubitas parecen coincidir igualmente 
En otras composiciones de arte rupestre universal se  con las características típicas del arte de otros pueblos 
57 destacan las figuras más abstractas y geométricas, con- agricultores .
forme se ha expresado en la opinión de los autores cita- Los murales con manifestaciones del arte rupestre en 
dos. De estos no creemos necesario implementar comen- Sierra de Cubitas se encuentran en las cuevas de Matías, 
58 tarios, por lo que nos referimos a algunos casos típicos  María Teresa, Pichardo, Las Mercedes y Los Generales . 
que incluimos en la figura 10. Los pictogramas de la cueva de Las Mercedes que poseen
FIG. 8: “Protectora de los muertos”. Imagen femenina estili-
zada, en relieve, en la pared de la cueva de Croiscire, Marse, 
56
Francia
FIG. 9: En Cuba hay pictogramas muy esquematizados. Se tra-
ta de las figuras de homúnculos, excesivamente estilizadas, 
que se reducen a la línea central del cuerpo humano intercep-
tado en cruz por los “brazos” y las “piernas”; son siluetas a tin-
ta llena. Cueva de Ambrosio, Matanzas (izquierd) y La Palma, 
región de Diago, Habana-Matanzas (derecha)
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teriores, presenta tocado y se observa igualmente un ad-
minículo en forma de espada a la altura de la cintura; tie-
ne las piernas y los brazos extendidos hacia abajo en una 
posición peculiar. El conjunto se destaca por su esquema-
tismo (fig. 12).
rasgos figurativos son las siguientes: dos rostros enmar- En la cueva de María Teresa aparece, en el plano de la 
cados en figuras circulares entrelazadas por líneas cur- figuración, solamente un conjunto de líneas que confor-
vas; el rostro de la izquierda está orlado por una diadema  man un dibujo abstracto; al extremo derecho del cual, se 
de ángulos consecutivos, lo cual hace pensar en la ima- continúa una figura confusa que pudiera interpretarse co-
gen solar. Todo el conjunto está conformado por líneas  mo un homúnculo, o la estilización de una figura zoo-
simples (fig.11). morfa (fig.13).
En la cueva de Matías se multiplica el número de dibu- Cueva Pichardo contiene una de las manifestaciones 
jos con rasgos figurativos: son cuatro hombrecillos ape- más celebres del arte de los grupos agroalfareros de Cu-
nas esbozados, confeccionados con líneas simples; los  ba. Se trata de un rostro toscamente definido con ojos en 
rostros, y el cuerpo, a tinta llena; uno sostiene un objeto  forma de “grano de café” (rasgo típico del arte taíno) un 
enigmático con la mano izquierda y una pequeña cola se  tocado, grandes orejas, boca conformada con líneas dis-
enrosca desde su trasero; otro mantiene los brazos alza- continuas y otros signos irreconocibles debajo; está pin-
dos a la altura del rostro. El siguiente, con los brazos tam- tada en color rojo. Es una composición extremadamente 
bién en alto, muestra una rienda del codo hasta la cabeza  esquemática (fig.14).
de la cabalgadura sobre la que se yergue, pues se trata de  La cueva de Los Generales es el mejor exponente de 
una figura ecuestre; el cuadrúpedo es una representación  dibujos rupestres figurativos en el área por la significa-
zoomorfa extremadamente estilizada. A la altura de la  ción atribuido a ellos. La figura más destacable es el céle-
cintura del jinete se observa una prolongación con la base  bre guerrero ecuestre, un homúnculo estilizado en exce-
en cruz a manera de una espada —elementos que reflejan  so, con los brazos, apenas un par de líneas, en alto y un 
ya el fenómeno del contacto indohispánico. tocado en forma de cruz lo cual hace pensar en una posi-
FIG. 10: Figura muy estilizada de espirales, círculos y semicír-
culos concéntricos mezclados con líneas en zigzag que simbo-
lizan el agua. Francia
FIG. 11: Figura que representa dos rostros, logrados a través 
de motivos geométricos. Cueva Las Mercedes, Camagüey, 
Cuba
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palo, espada o látigo. Son todos dibujos extremadamente 
esquemáticos (fig. 16).
No son estos los únicos diseños que aparecen en los 
murales de la Sierra de Cubitas, en forma evidente predo-
minan diseños geométricos y abstractos en los murales de 
todas las cuevas del área. En relación corrida son: figuras 
en forma de E “de lado” y “boca abajo”, cenefas, ángulos 
simples y dobles, combinaciones complejas de estos ele-
mentos, triángulos simples y dobles, espirales estilizadas 
ble representación de un conquistador español. El “caba- hasta hacerse casi irreconocibles, rombos y círculos, figu-
llo” es sólo una mancha alargada con cierto tratamiento  ras indeterminadas, círculos concéntricos, círculos con un 
de la cabeza y los belfos: las patas y la cola son una serie  punto central simple y entrecruzados, círculos adyacentes 
de prolongaciones con el fin de simular, muy burdamen- unidos por líneas y elementos más complejos sobre la 
te, el movimiento (fig. 15) base de la mezcla de los anteriores (fig. 17).
Otra figura silueteada, extiende el brazo izquierdo co- Si se resumen las características de los murales picto-
mo exhortando al ataque, el brazo derecho extendido ha- gráficos atribuidos a las comunidades neoindias de Cuba, 
cia abajo tiene una prolongación que podría representar  resulta significativo apreciar que se evidencia la existen-
algún objeto asido con la mano; otra prolongación a par- cia de una tendencia intensa de esquematización con fi-
tir de la cintura o el trasero podría significar una espada,  guras reducidas simplemente a sus rasgos esenciales. 
una vaina o una cola. La próxima, más esbelta, pudiera  Estas aparecen relacionadas con otros trazos aún más 
pensarse que sostiene en una de sus manos una lanza que  ininteligibles en muchos casos, y es patente la omnipre-
cruza la figura transversalmente. sencia de la figura humana en los murales.
Constituyen el próximo conjunto dos homúnculos to- Predominan, de todos modos, los dibujos totalmente 
mados de la mano; posiblemente femenino y masculino,  esquemáticos o geométricos: veintidós diseños de este ti-
por el remedo de ropas, y adulto y niño, de acuerdo con  po contra sólo doce figurativos, aunque numéricamente 
las dimensiones de ambos. El último dibujo sigue el esti- la diferencia es más abrumadora aún, pues existen dise-
lo de los anteriores, portando en una mano una especie de  ños geométricos y abstractos repetidos.
FIG. 12: Conjunto de cuatro figuras antropomorfas esquemá-
ticas. Cueva de Matías, Camagüey, Cuba
FIG. 13: Homúnculo o estilización de una figura zoomorfa. 
Cueva de María Teresa, Camagüey, Cuba
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va de Pichardo, Camagüey, Cuba
FIG. 15: Homúnculo estilizado en exceso. Cueva de Los Ge-
nerales, Camagüey, Cuba
FIG. 16: Conjunto de cinco dibujos muy esquemáticos. Cueva 
de Los Generales, Camagüey, Cuba
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de los materiales arqueológicos mediante métodos cuanti-
tativos para la obtención de cronologías culturales, en 
específico el método Ford de seriación, estudios tecnoló-
59 gicos de la pasta y novedosos métodos atómicos .
De estos trabajos hemos seleccionado las seriaciones 
logradas a partir de los materiales cerámicos, uno, de los 
sitios Los Mates, Pedrera II, La Juba, Aguas Gordas y El 
60 Catuco , todos ellos situados en las actuales provincias 
de Holguín y Las Tunas; y otros de los sitios: El Porvenir, 
61 y Barajagua en la actual provincia de Holguín .
En el primer caso la seriación fue establecida median-
te los parámetros tecnológicos del desgrasante fino y 
Se puede afirmar, sin lugar a dudas, que la similitud  grueso, y los elementos decorativos siguientes: geome-
del arte rupestre neoindio con su parónimo eurasiático,  trismo, zoomorfismo, antropomorfismo y elementos in-
en esencia, resulta altamente notable y las diferencias  determinados.
consisten en una mayor esquematización, aun para el arte  Las columnas seriadas mostraron tendencias opuestas 
parietal de los aborígenes que poblaron nuestro territorio;  entre el sitio Los Mates por una parte y el resto de los 
hecho que se opone de manera sustancial al supuesto  sitios por la otra, aparentemente dos fases culturales anti-
involucionismo del arte de los pueblos indoantillanos. téticas. En el grupo formado por el sitio Pedrera II, La 
El arte rupestre en Cuba, se ha planteado, evoluciona de  Juba, Aguas Gordas y El Catuco las barras se ordenaron 
la abstracción al naturalismo —de los grupos Preagroal- en una secuencia espacio temporal, corroborado esto por 
fareros a los agroalfareros—, pero las características de  el fechado radiocarbónico de uno de los sitios (Aguas 
estas manifestaciones en los agroalfareros indican lo con- Gordas) y la presencia de materiales de contacto en otro 
trario. Podemos afirmar que el arte entre las comunidades  (El Catuco). En esa seriación se observa, durante todo el 
de este nivel de desarrollo en Cuba muestra, como hemos  recorrido, el predominio de las decoraciones geométricas 
visto, tendencias propias de esa etapa histórica de manera  sobre las figurativas, hasta el punto de considerarse el 
clara y notable. zoomorfismo y el antropomorfismo prácticamente vesti-
Este proceso de estilización, propio del período neoin- giales; o sea, se comprueba nuevamente una relación en-
dio, se muestra de manera homogénea también en otra  tre elementos geométricos y figurativos semejante a la 
manifestación del arte de las comunidades agroalfareras  hallada en el arte rupestre de las cuevas de Sierra de Cu-
de las Antillas: las decoraciones de las vasijas de cerámi- bitas; pero en una escala cronológica proyectada como 
cas; plano en que puede constatarse el fenómeno, ade- una tendencia a desarrollarse hacia las etapas más tardías 
más, en una escala cronológica-cultural. con la permanencia del geometrismo y la disminución 
A propósito, como parte de las investigaciones que se  progresiva de la figuración (fig. 18).
realizan en el Departamento de Arqueología del Centro de  En la seriación del grupo de sitios compuestos por Ba-
Antropología (actual Instituto Cubano de Antropología)  rajagua, Aguas Gordas y El Porvenir se utilizaron los 
del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente  parámetros de temperante fino y grueso, así como deco-
(CITMA), sobre la cerámica de las comunidades agroal- raciones geométricas, zoomorfas y antropomorfas —en 
fareras de Cuba, se han implementado estudios rigurosos  este caso no se consideraron los elementos indetermina-
FIG. 17: Dibujos geométricos. Cueva de Las Mercedes, Ca-
magüey, Cuba
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dos. El resultado es semejante: se trata de sitios arqueo- Por nuestra parte, con objeto de poder profundizar en 
lógicos agroalfareros de la misma área; y aunque prove- esta cuestión a partir de datos más detallados sobre los 
nientes de unidades de excavación diferentes, tienen un  caracteres geométricos y figurativos en la cerámica de 
sitio en común: Aguas Gordas. La secuencia cronológica,  los grupos agroalfareros, realizamos un análisis ceramo-
en este caso comprobada por tres fechados radiocarbóni- gráfico de tres unidades de excavación del propio sitio de 
cos, demuestra igualmente el carácter residual de la figu- Aguas Gordas y en otras unidades de excavación del sitio 
ración en el arte de los pueblos agroalfareros; aspecto que  Esterito de Banes.
se manifiesta nuevamente decreciente hacia las épocas  Seleccionamos para el análisis ceramográfico los con-
más tardías (fig. 19). ceptos de antropomorfismo y zoomorfismo para apreciar la 
La desaparición total de los elementos decorativos en  manifestación de los caracteres figurativos; estilización (con 
los niveles más recientes pudiera estar relacionada con la  elementos geométricos y sin ellos) para diseños que poseen 
irrupción de la conquista, cuyo aspecto trágico podemos  algún rasgo figurativo, sea conformado sobre la base de ele-
apreciar también en los murales de Cubitas en la reitera- mentos geométricos o no; y al final, el geometrismo.
ción de los motivos de las armas (espadas, lanzas, etc.), el  Estos cinco conceptos posibilitaron observar, en for-
caballo y la cruz. ma más precisa, algunos de los criterios constatados en el
 
FIG. 19: Seriación de varios sitios agroalfareros de Cuba
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sí en escala cronológica rigurosa, mediante las seriacio- las características del arte rupestre en las demás áreas 
nes incorporadas. pictográficas del archipiélago.
El  análisis  de  las  tres  unidades  de  excavación  de  Veamos en primer lugar el área de Caguanes al norte 
Aguas Gordas nos dicen que los caracteres antropomor- de la provincia de Sancti Spíritus. Las cuevas con picto-
fos y zoomorfos son vestigiales en todos los casos, y el  grafías son aquí: Los Chivos, Las Conchas, De los Dibu-
62 geometrismo se halla cuantitativamente más represen- jos, Del Pirata y Ramos . En los mencionados sitios ha 
tado que los mencionados rasgos. La estilización es, sin  sido hallado un buen número de diseños pictográficos 
embargo, significativa también en el aspecto numérico,  entre los que se encuentran algunos de características 
en la elaborada fundamentalmente sobre la base de los  “sui géneris”. Se trata de los que han sido denominados 
rasgos geométricos. por Núñez Jiménez: hojiformes, tectiformes, castillifor-
63 En el sitio Esterito de Banes el zoomorfismo y el  mes etc. ; de acuerdo con una semejanza aproximada al 
antropomorfismo están casi ausentes; el geometrismo se  sustantivo de referencia; tratándose de apreciaciones que 
halla representado en forma muy homogénea en todas las  toman marco de referencia comparativa, sean viviendas, 
unidades —en total cuatro— y ese comportamiento se  techos de éstas, hojas de árboles y así sucesivamente.
incrementa también hacia los niveles más tardíos de ocu- Ahora bien, como criterio de clasificación para su es-
pación. La estilización se encuentra representada igual- tudio creemos que son totalmente válidas, según prueba 
mente de manera significativa; en especial, la desarro- la utilización demostrada en los propósitos referidos; sin 
llada a partir de los elementos geométricos. embargo, en esencia, se parte en estos casos de un criterio 
Por otra parte, la estilización sin rasgos geométricos  contemporáneo para encasillar esos dibujos (casas, te-
también hace notar su presencia en mayor medida en este  chos), que se ajusta a la posible realidad etnográfica de 
caso, más que en Aguas Gordas. las comunidades aborígenes estudiadas en un grado muy 
Debe señalarse que en el criterio de estilización se ha  variable. Los dibujos que parecen representar hojas de 
considerado, con vistas a su dosificación oportuna, a los  árboles pudieran pertenecer más propiamente a la reali-
rasgos antropomorfos y zoomorfos apenas discernibles a  dad de que hablamos; no así, pensamos, las referencias a 
causa de su alto grado de esquematización, y sobre las  castillos o techos (fig. 20).
cuales es a veces difícil determinar entre uno y otro carác- Para el análisis de esta área consideramos sólo con un 
ter, por lo que algunos especialistas utilizan definiciones  carácter figurativo de entre los casos señalados, como hipó-
tales como zooantropomorfismo, antropozoomorfismo o  tesis de trabajo, los dibujos que asemejan hojas de árboles; 
biomorfismo. por considerar que estos presentan rasgos posibles de figu-
Se cumple de todos modos para estas muestras la  ración en este sentido. Los demás dibujos con las caracterís-
preeminencia del geometrismo sobre la figuración cons- ticas señaladas serán considerados por nosotros como geo-
tatada en el arte rupestre, aunque a un nivel mucho más  métricos o abstractos, pues están confeccionados a partir de 
álgido en este último plano; lo que parece reproducir las  trazos geométricos regulares o irregulares, y trazos indeter-
características señaladas para el arte primitivo en otras  minados. De esta manera, es posible comprobar la presen-
partes del mundo, respecto de las representaciones geo- cia en esta área de este tipo de dibujo en once diseños, que 
métricas que aparecen de manera mucho más abundante  hacen un total de doce pictografías pues una de ellas está 
en los objetos de arte mobiliar, como en este caso lo son  repetida —cuevas de Ramos ocho diseños, Del Pirata tres 
las vasijas de cerámica. diseños y Colón un diseño (fig. 21).
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FIG. 21: Ocho dibujos geométricos hojiformes. Caguanes, 
Sancti Spíritus, Cuba
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zoomorfos y antropomorfos. Se trata del primer caso de 
un murciélago o ave muy estilizada, plasmado en las pa-
redes de la cueva de los dibujos (fig. 22) y de un homún-
culo apenas reconocible en cueva Ramos (fig. 23). Otros 
dibujos de carácter geométrico o abstracto son: líneas pa-
ralelas —verticales u horizontales—, enrejados, figuras 
más complejas sobre la base de las anteriores, letras E, lí-
neas que irradian de un punto central, cenefas simples y 
dobles sobre la base de ángulos consecutivos, otras figu-
ras más enrevesadas, triángulos, los dibujos “castillifor-
mes”, rombos, cruces. Los dibujos figurativos suman en 
el área 14 diseños que conforman 56 pictografías, mien-
tras en el área de Sierra de Cubitas se contabilizaron 12  hábitats sustancialmen-
diseños no figurativos que conforman 65 pictogramas. te  diferentes  (costa  y 
Los porcientos de figuración y geometrismo resultan  tierra adentro) y asocia-
en ambos casos como sigue: dos con evidencias de 
culturas  también  disí-
miles. A lo largo de la 
franja  de  territorio  en 
que  se  encuentran  las 
cuevas con pictografías 
Las áreas de Caguanes y Sierra de Cubitas, dos de los  incluidas, aparecen ya-
conjuntos más identificados con la presencia de grupos  cimientos  arqueológi-
preagroalfareros tardíos y agroalfareros, respectivamen- cos  de  los  períodos 
te, según la mayoría de los autores, muestran que no en  preagroalfareros medios, preagroalfareros tardíos, pro-
todos los casos, o al menos no de forma general, los gru- toagrícolas, agroalfareros e inclusive residuarios con evi-
pos Preagroalfareros de Cuba presentan un nivel de abs- dencias arqueológicas atribuidas a grupos de cimarrones.
tracción mayor en sus dibujos que los grupos de la etapa  En toda esta área aparecen 160 pictografías, de las 
agroalfarera. Por otra parte, en los murales de Caguanes  cuales solo 12 diseños presentan características de figu-
predomina el tema fitomorfo; aparece un dibujo zoomor- ración —cuevas de Ambrosio en Matanzas, La Virgen en 
fo y otro antropomorfo, pero éste último excesivamente  Ciudad de La Habana y García Robiou y Pequeña de Dia-
estilizado. En Sierra de Cubitas, por el contrario, la repre- go en La Habana.
sentación humana es la que predomina en los diseños  Cabe destacar que en cada uno de los casos la asocia-
figurativos, conforme ocurre en el neolítico de otras par- ción con alguna cultura determinada no ha sido estable-
tes del orbe. cida fehacientemente hasta el presente; Cueva de Ambro-
Uno de los conjuntos más complejos por su diversidad  sio se ha asociado con grupos preagroalfareros por la 
y amplitud lo es el área de Habana-Matanzas, que incluye  similitud de algunos de sus dibujos con los del área picto-
cuevas situadas en lugares bien distantes unos de otros, en  gráfica de la Isla de la Juventud.
ÁREA FIGURACIÓN GEOMETRÍSMO 
- ABSTRACCIÓN
Sierra de Cubitas 18,4% 81,6%
Caguanes 25,0% 75,0%
FIG. 22: Dibujos zoomorfo muy estilizado. Caguanes, Sancti 
Spíritus, Cuba
FIG. 23: Homúnculo muy estiliza-
do. Caguanes, Sancti Spíritus, Cuba
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En la cueva de La Virgen han sido hallados no obstan-
te, algunos objetos de las comunidades preagroalfareras. 
Los rasgos de estos dibujos son de manera general los 
siguientes: en Cueva de Ambrosio y La Palma, en región 
de Diago, homúnculos confeccionados con un alto grado 
de estilización (fig. 9) y una figura evidentemente zoo-
morfa apenas silueteada; en la cueva de La Virgen, una 
figura que ha dado en llamársele dibujo o figura radiográ-
fica (fig. 24) por la delimitación del costillar en el cuerpo, 
y que posee, además, brazos extendidos y dos enigmá-
ticas prolongaciones en la cabeza a manera de antenas, 
cuernos (?) o tocado; se encuentra también en esta espe-
lunca el motivo de “antifaz” o “espejuelos” que parece 
reproducir un tema antropomorfo muy estilizado, y el 
motivo de manos impresas en los murales, un elemento 
que aparece profusamente en el arte rupestre universal 
desde épocas tempranas. En la cueva García Robiou apa-
recen figuras muy conocidas del arte rupestre en Cuba: 
en primer lugar la rana, bosquejo de este batracio realiza-
El restante dibujo de esta cueva con elementos de fi- do aprovechando las características de la roca y algunos 
guración, consiste en un rostro vulgar y esquemático, con  trazos adicionales hechos por el propio hombre; es un 
apariencias modernas. En la cueva de Ambrosio y Cueva  conjunto extremadamente esquemático (fig. 25). Un ros-
La Palma en región de Diago, medianamente lejos —más  tro humanoide confeccionado sobre la base de rasgos 
de 100Km—, aparecen figuras humanas esquematiza- geométricos (líneas quebradas, triángulos, etc.) presenta 
das, las cuales reproducen casi idénticamente un diseño  un elemento en común con el rostro dibujado en la cueva 
existente en la cueva de Matías, en Sierra de Cubitas (fig.  Pichardo, Tuabaquey, Sierra de Cubitas: se trata de los 
27). ojos en forma de granos de café (fig. 26).
Resulta caprichoso este hecho, en primera instancia, 
pero se descubre más tarde que el caso se presenta en el 
área con cierta frecuencia. La otra figura antropomorfa 
aparece igualmente en cueva de Ambrosio. Se trata de 
una figura de un homúnculo, excesivamente estilizada, 
que se reduce a la línea central del cuerpo humano inter-
ceptado en cruz por los “brazos” y las “piernas”; es una 
silueta a tinta llena (fig. 9).
En cueva de Ambrosio aparecen diseños de paralelas 
que se encuentran también en cueva de la Pluma (Haba-
na-Matanzas): de grecas que aparecen en Matías (sierra 
de Cubitas); triángulos que se encuentran en los Chivos y
FIG. 24: Dibujo radiográfico. Cueva La Vírgen, Ciudad de La 
Habana, Cuba
FIG. 25 (izquierda): Dibujo muy esquemático. Cueva García 
Robiou, La Habana, Cuba. FIG. 26 (derecha): Dibujo geomé-
trico, rostro humanoide. Cueva García Robiou, La Habana, 
Cuba
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—Sierra de Cubitas—; círculos concéntricos en el área  aparecen solamente cinco cuevas con dibujos rupestres y 
de Punta del Este, Isla de la Juventud y en las Mercedes,  un total de doce pictografías. De éstas, siete corresponden a 
en Sierra de Cubitas; motivo de “Espejuelos” en María  diseños figurativos, y sólo seis a diseños geométricos o 
Teresa (Cubitas); y espiral en Matías (Cubitas). abstractos. Los dibujos figurativos son escenas de caza en 
En la cueva de la Pluma, Cinco Cuevas, García Ro- que aparecen homúnculos con arcos, junto a animales de 
biou y Pequeña de Diago aparecen además 9 casos de  cuerna, (fig. 29) amén de otras figuras humanas igualmente 
repetición de diseños, que totalizan con los descritos 21  muy esquematizadas. Los dibujos, muy estilizados, pre-
casos. Constituye esto un alto índice de repeticiones, si se  sentan una similitud notable con los ejemplos mostrados 
tiene en cuenta que se trata de diseños idénticos, no pare- (fig. 1 y 2) del arte figurativo esquematizado, correspon-
cidos, lo cual redunda en las ideas anotadas al principio  diente con los procesos de neolitización europeos.
acerca de la complejidad del área. Así, se torna una mues- Por estos y otros rasgos que pudieran ser comparados 
tra poco útil de comparación, mientras no se estudie con- con manifestaciones artísticas amerindias, puede supo-
venientemente el contacto o superposición cultural ocu- nerse para estos dibujos una asociación con los grupos 
rridos, al parecer, en el área. agroalfareros, pero la presencia de animales de cuernos 
Los demás diseños presentes en la misma, predomi- limita el hecho de la época de contacto, sean sus autores 
nantemente geométricos y abstractos, reproducen formas  amerindios emigrados en etapas tardías, aborígenes o 
que constituyen variantes de los tipos analizados en las  negros apalencados; sin rechazar la posibilidad de cam-
áreas anteriores; o sea, dibujos que reflejan tendencias de  pamentos mixtos de indios y africanos. Los elementos 
estilización y abstracción propias de los procesos de neo- abstractos presentes corresponden con los rasgos de los 
litización. procesos de neolitización referenciados.
FIG. 27 (izquierda): Dibujos muy esquemáticos. A. Cueva de Ambrosio, Matanzas. B. Cueva La Palma, Diago, La Habana. 
FIG. 28 (derecha): Dibujo antropomorfo muy esquemático. Cueva Matías, Camagüey, Cuba.
A B
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FIG. 29: Conjunto de siete dibujos geométricos y figurativos. Área de Guara, La Habana. Región Habana-Matanzas, Cuba
1 2
3
4
5
6
7
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ventud, a la vez el caso de más simple tratamiento por los 
elementos que lo componen —eminentemente geométri-
co— y el de más profunda implicación a la hora de com-
prender cabalmente las características del arte rupestre 
de los indocubanos.
La figuración es en esta área limitada y se reduce a 
unas tres o cuatro figuras que han sido interpretadas co-
mo representaciones zoomorfas o antropomorfas; con-
feccionadas sin embargo, a partir de la combinación de 
diferentes motivos geométricos: triángulos, líneas para-
lelas, círculos concéntricos, etcétera (fig. 30)
Los dibujos geométricos de las cuevas de Punta del 
Este aparecen, además, combinados de forma compleja; 
en muchas ocasiones con simetría y numericidad que los 
hacen factibles de interpretaciones o equiparaciones con 
sistemas periódicos y calendáricos. (Fig. 31)
En Punta del Este aparecen, pues, los rasgos geométri-
cos propios de los procesos que ocurren en los períodos de 
tránsito del mesoindio al neoindio, pero aquí de una com-
plejidad mucho mayor que la que se atribuye generalmen-
te a los grupos Preagroalfareros. No es difícil comprender 
que las características del arte rupestre de los aborígenes 
de Punta del Este, Isla de la Juventud, tienen una particular 
incidencia en los criterios acerca de la supuesta involución 
del arte parietal de las comunidades primitivas de Cuba.
Se torna cada vez más imprescindible, por tanto, que 
en el estudio del arte rupestre de nuestros aborígenes, la 
relación base material-superestructura se reivindique a 
partir del conocimiento más profundo sobre esas socie-
dades; que sea alcanzado por los especialistas mediante 
el análisis de las características del desarrollo de la eco-
nomía apropiadora como elemento a tener en cuenta en 
los procesos de tránsito hacia el neoindio.
Si bien este aspecto se aleja de los propósitos de nuestro 
trabajo, no ocurre así con una indagación que coadyuve a la 
compresión de cómo pudieran orientarse las tendencias del 
arte rupestre en el archipiélago dentro de ciertos parámetros 
de regularidad asociados de una manera u otra con dichos 
procesos.
FIG. 30: Dibujos geométricos. Cueva No. 1, 2 y 3 de Punta del 
Este, Isla de la Juventud, Cuba
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Sobre la base de la información existente respecto de  A = Σ sijk / Σ wijk S
las áreas pictográficas, realizamos una aproximación al  k=1 / k=1
66 problema mediante modelos matemáticos, por una parte,  También se empeló el método de conexión simple , 
a manera de ensayo de una estrategia de trabajo en este  con objeto de establecer una clasificación jerárquica de 
sentido; posible contribución a la línea investigativa que  rasgos significativos que permitiera contrastar la informa-
viene desarrollando desde hace más de cuatro décadas el  ción, en aras de la sistematización de los procesos inter-
Dr. Antonio Núñez Jiménez; y por la otra, la principal,  pretativos.
con interés de hurgar por otra vía en los aspectos discu- El procesamiento de las matrices arrojó interesantes 
tidos en esta parte del trabajo. correlaciones de características para cada una de las áreas 
Los datos en cuestión fueron organizados en seis matri- pictográficas analizadas. En estas matrices o tablas se 
ces de observación, atendiendo a las diferentes áreas pic- contemplaron los conceptos de figuración, geometrismo, 
tográficas propugnadas por el Dr. Antonio Núñez Jimé- antropomorfismo y zoomorfismo conforme aparecen en 
64 67 nez . Estas matrices, cuyas filas representan las cavernas  la fuente  de que fueran extraídos; por el deber elemental 
en que aparecen tales manifestaciones y cuyas columnas  de respeto a los criterios de comparación utilizados en el 
reflejan la presencia o ausencia de los rasgos analizados,  texto original, y con el propósito de no introducir errores 
fueron procesadas mediante métodos matemáticos de re- adicionales en la muestra, al tratar de adaptar los datos a 
65 conocimiento —coeficiente de similitud de Gower . nuestras concepciones.
FIG. 31: Dibujo geométrico. Cueva No. 1 de Punta del Este, Isla de la Juventud, Cuba
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es utilizado en dicha fuente, los resultados son válidos de 
todos modos para las hipótesis que se propone probar.
En Guara, (fig. 32) al sur de la provincia de La Haba-
na, se presenta una relación muy estrecha entre hábitat de 
tierra adentro, el color negro y los caracteres antropo y 
zoomorfos. El hábitat de tierra adentro, en cambio, apa-
rece en Sierra de Cubitas (fig. 33) asociado a los colores 
presentes en el lugar; conjunto este muy unido a los ras-
gos antropomorfos, zoomorfos figurativos y el ajuar ce-
rámico hallado en los sitios.
En la Isla de la Juventud (fig. 34) se aprecia el hábitat 
costero íntimamente ligado con el carácter geométrico de 
los dibujos. Los colores rojo y negro, ajuar y entierros se 
encuentran asociados en orden jerárquico con el grupo 
anterior. El hábitat costero se halla, por el contrario, en 
Caguanes, asociado a los elementos figurativos; estando 
vinculados a ellos el color rojo y los caracteres geomé-
tricos, en segundo término.
Los rasgos de la región Habana-Matanzas muestran 
asociaciones mucho más complejas. Por una parte, el ca-
rácter geométrico aparece unido al color rojo y por otra, 
la técnica del rayado y la presencia de entierros se en-
cuentran vinculadas al hábitat costero. Los elementos fi-
gurativos y antropomorfos y el ajuar aparecen enlazados, 
aún de manera significativa, con el conjunto anterior.
La relación elementos geométricos-hábitat costero, 
no obstante, se vislumbra pese al enmascaramiento pro-
vocado por las señaladas asociaciones.
A través del procedimiento formalizado de los datos de 
cada área pictográfica, vuelve a constatarse al supuesto he-
cho de que en Cuba, el arte de los aborígenes evoluciona 
desde la abstracción en los grupos más tempranos, hasta una 
aproximación al “naturalismo” en los grupos más tardíos.
Mediante el análisis de los resultados obtenidos podrá 
observarse cómo el hecho en cuestión se halla íntimamente  Por ejemplo, en el gráfico correspondiente al área picto-
asociado, sin embargo, con las propias áreas pictográficas  gráfica de Caguanes, (fig. 35) generalmente atribuida a los 
estudiadas y, particularmente, en dependencia de cada una  grupos Preagroalfareros tardíos, rasgos factibles de consi-
de ellas. derarse hasta cierto punto realistas dentro del esquematis-
FIG. 32: Dendrograma de la región pictográfica Guara, La Ha-
bana, Cuba
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Juventud, La Habana, Cuba
FIG. 33: Dendrograma de la región pictográfica Sierra de Cu-
bitas, Camagüey, Cuba
33) junto a las figuras zoomorfas, al ajuar de cerámica, al 
hábitat de tierra adentro y sobre todo a un rasgo de conte-
nido predominantemente neoindio: la figura humana es-
69 quematizada . En el área de Guara (fig. 32), también los 
caracteres zoomorfos y especialmente antropomorfos, 
aparecen vinculados al hábitat de tierra adentro.
La región pictográfica Habana-Matanzas presenta la 
asociación hábitat costero-dibujos geométricos en forma 
mo mesoindio —las figuras “hojiformes”— aparecen  indirecta (fig.36) a causa de la incidencia de las variables 
juntos al geometrismo, como un carácter especial asocia- entierros y técnicas del rayado. A este conjunto aparecen 
do al hábitat costero; carácter este también presente, de  unidos los elementos figurativos y antropomorfos. Por 
forma relevante, en los murales de Sierra de Cubitas, (fig.  otra parte, los rasgos zoomorfos se encuentran vincula-
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43 |     Cuba ArqueológicaFIG. 36: Dendrograma de la región pictográfica Habana-Ma-
tanzas, Cuba
FIG. 35: Dendrograma de la región pictográfica de Caguanes, 
Sancti Spíritus, Cuba
dos con el hábitat de tierra adentro. O sea, que en esta  unidad cultural del conjunto arqueológico de dicha área, 
zona parecen hallarse presentes las dos tendencias en dis- aspecto relacionado muy estrechamente con el alto nivel 
cusión, complejidad que concuerda con el cuadro ar- abstraccional de los pictogramas.
queológico general del área. La vinculación de los rasgos esenciales de los dibujos 
Sólo en Punta del Este, Isla de la Juventud, la asocia- con el tipo de hábitat y con el ajuar arqueológico —cons-
ción de los dibujos geométricos y el hábitat costero es  tatado en todas la áreas pictográficas en diferentes grados 
plena, estando los demás elementos —ajuar de concha,  de correlación— muestra en Punta del Este, con mayor 
entierros y colores— vinculados a esa asociación de for- nitidez, que el papel de ambos aspectos debe ser consi-
ma muy homogénea (fig. 34). Esto podría evidenciar la  derado a un nivel mucho más profundo para abordar con
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perestructura; y no solamente teniendo en cuenta el tipo  hacia la abstracción de las manifestaciones ideológicas; y 
de hábitat y la cultura arqueológica representada por su  ese carácter necesario se da, fundamentalmente, en la 
ajuar, sino el verdadero nivel de desarrollo cultural rela- agricultura, la ganadería y en menor medida también, en 
cionado con esas manifestaciones. Esto es, infiriéndolo a  las técnicas pesqueras; pero con la particularidad de que 
partir de los instrumentos de trabajo, y también a través  estas últimas preceden a las otras en el tiempo.
del objeto de trabajo; vías correctas para aprehender ínte- Ahora bien, si resumimos las principales correlaciones 
gramente el papel del medio geográfico en el desarrollo  establecidas en los dendrogramas entre hábitat y rasgos 
69 de las fuerzas productivas . de los dibujos, obtendremos un cuadro bien interesante. 
La homogeneidad de las relaciones entre esos elemen- Una simple inspección del mismo permitirá apreciar que 
tos en Punta del Este prueba, recalcamos, que de esta ma- las tendencias de abstracción-figuración no aparecen en 
nera debe enfrentarse, en los planos estilístico y etnográ- el arte rupestre de los aborígenes de Cuba relacionadas 
fico, el estudio del conjunto pictórico de dicha área, que  únicamente por una escala evolutiva, sino que el fenó-
es —qué duda puede caber—, desde el punto de vista  meno se pone de manifiesto a través de dos componentes 
cuantitativo, la causa principal del alto nivel de esque- direccionales simultáneas; la primera: una pauta espacial 
matismo del arte mesoindio en Cuba. En otras palabras,  relacionada con el hábitat, en que la abstracción se pre-
que la existencia del conjunto pictórico de Punta del Este  senta como una tendencia hacia los asentamientos coste-
es determinante en el alto nivel abstraccional resultante  ros, y el supuesto naturalismo como una tendencia hacia 
en el arte de los grupos preagroalfareros en conjunto. los asentamientos de tierra adentro; todo ello en depen-
En ese lugar pudo haber ocurrido una elevación del nivel  dencia del nivel de desarrollo cultural concreto de cada 
superestructural  en  general  a  causa  de  una  explotación  grupo humano en particular, y ésta sí es una componente 
excepcionalmente productiva de los recursos de la pesca, la  de carácter evolutivo.
recolección y la caza; debido, esencialmente, a un aprove- La resultante de ese proceso no debe plantearse, pen-
chamiento racional de las posibilidades de sistematización  samos, como una contraposición entre un arte abstracto 
que permite la captura de especies marinas, sin necesidad  de los grupos tempranos y un arte naturalista de los gru-
70 de utilizar instrumentos demasiado especializados . pos más tardíos, porque ya se ha analizado que esas dife-
El geometrismo, esquematismo, etcétera, de los dibu- rencias de figuración implican verdaderamente disímiles 
jos —que implica sistematicidad— pudiera estar estre- gradaciones del proceso de simbolismo y esquematiza-
chamente relacionado, por tanto, con esa elevación; en  ción que caracteriza los períodos mesoindio y neoindio.
definitiva, por las necesidades de esa economía. El problema real es, y he aquí la verdadera resultante, 
Las técnicas pesqueras, por su carácter extraordina- la existencia de una elevación del nivel abstraccional del 
riamente productivo, juegan un importante papel en los  arte en el período; en lo cual incide directamente, según 
procesos de sedentarización de las comunidades primi- nuestro criterio, un área pictográfica en específico.
tivas. En las Antillas, inclusive, esta actividad económica  Estos resultados, obtenidos a partir del procesamiento 
continuó cumpliendo una función muy relevante, de tipo  de la información de las diferentes áreas pictográficas 
complementario, en las labores productivas de las comu- por separado, se hizo necesario corroborarlos mediante 
nidades agricultoras. una contrastación general de todos los datos, con objeto 
La necesidad de sistematizar la producción hace que  de plasmar el nivel de representatividad real de los mis-
el hombre desarrolle sus recursos —numéricos, heurísti- mos en un plano mucho más general. Para ello, organiza-
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mos una matriz de datos que incluyó a todas las cuevas  cación social que representa la ejecución de los pictogra-
con pictografías referenciadas por A. Núñez Jiménez en  mas en lugares más accesibles.
su obra Cuba: dibujos rupestres, tomado como variables  Este aspecto se presenta de manera comparable en el 
los mismos parámetros considerados para cada uno de  arte rupestre de las comunidades aborígenes de Cuba, 
los casos particulares antes analizados. Estos fueron co- conforme prueban los resultados del procesamiento ma-
rrelacionados entre sí con el mismo método matemático  temático. En el área pictográfica de Sierra de Cubitas las 
(coeficiente de similitud de Gower) pero procesado en  representaciones  figurativas  aparecen  en  cavernas  de 
este caso en un programa especialmente preparado para  cierto desarrollo y en lugares con determinado grado de 
la  máquina  EC-1035  del  Centro  de  Cálculo  del  aislamiento.
71 CEDISAC . Caguanes, a pesar de su cercanía al ambiente marino, 
Los dendrogramas correspondientes a los métodos de  presenta dibujos asociados a veces hasta con fenómenos 
clasificación por conexión completa y el método de Ward  de “trampa térmica”; lugares de alta temperatura donde 
muestran la misma correlación establecida en las áreas  prolifera una fauna abundante de insectos y murciélagos, 
pictográficas, entre las variables de antropomorfismo y  lo cual coadyuva a la formación de una atmósfera que 
zoomorfismo por un lado, y geometrismo por el otro, con  puede ser mal interpretada desde el punto de vista mítico-
el hábitat de tierra adentro y costa, respectivamente. Por  mágico. Y en estas cuevas hemos apreciado la presencia 
asociación, ahora de una forma más nítida, el conjunto  de un determinado por ciento de dibujos figurativos.
tierra adentro - zoomorfismo - antropomorfismo con el  Las cuevas de Guara, con su carácter laberíntico, per-
color negro, y el conjunto costa geometrismo con el color  miten asociar igualmente este aspecto con la presencia de 
rojo (fig. 37). la figuración. En Punta del Este, por el contrario, predo-
Otro punto de interés espeleoarqueológico que se des- minan los dibujos en las solapas abiertas; incluso la cue-
prende de estas asociaciones es la relación existente entre  va número 1, que tiene cierta extensión, se trata de un 
los rasgos de los pictogramas, el color y el tipo de caverna  gran salón de fácil acceso por una amplia entrada. De esta 
en que estos han sido ejecutados. manera, concuerdan ese mayor nivel de accesibilidad y la 
Cuando nos referimos al arte del paleolítico superior  complejidad y sistematización de los dibujos, lo cual pu-
en la zona franco-cantábrica, vimos la separación que se  diera estar relacionado con la necesidad de una comuni-
establece entre arte mobiliar y arte rupestre, dada por el  cación comunal más amplia.
carácter mucho más abstracto del primero; aspecto que se  El color rojo, más representativo en esta área que las 
interpreta, esté relacionado directamente con el carácter  restantes, pudiera estar relacionado con esa accesibilidad 
más social, más “popular” del arte mobiliar, respecto de  a la luz solar; elemento relacionado, tal vez de forma no 
las expresiones parietales que, se supone, estaban asocia- simple, con las ideas antes expresada.
das con un marco social de tipo mágico-chamanístico de 
índole más restringida,  por sus temas y su ubicación en 
lugares recónditos de las cuevas. En ese sentido, el arte 
del Levante español muestra una diferencia significativa 
respecto al del área anterior, pues los dibujos se ubican en 
superficies abiertas, rocas y paredes de acceso fácil para 
la comunidad; por lo que los rasgos más estilizados con-
cuerdan con ese carácter, en el sentido de mayor comuni-
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os conceptos de figuración y abstracción expre- correspondiente a cierto grupo humano, se presenta —ge-
san tendencias opuestas, entre las que se esta- neralmente— más o menos variada que en otra área en que  Lblece una especie de filium de cambio, denomi- habitó otro grupo, también neolítico.
nado estilización. Son éstas, ideas elementales que se  Muchas veces una esquematización mesolítica puede 
desprenden o infieren de la complejidad conceptual de  presentarse más o menos figurativa que otras manifesta-
las clasificaciones existentes, respecto de las diferentes  ciones del mismo período más tardío; y otro tanto puede 
tendencias de las corrientes artísticas. Se ha solidificado  decirse de la figuración paleolítica, puesto que no es po-
por la costumbre, además, cuando se hace alusión al arte  sible entender estos problemas más que al calor del ca-
paleolítico, el concepto de naturalismo para referirse al  rácter no unilineal del desarrollo histórico que se mani-
arte animalista que trata de reproducir la naturaleza, con  fiesta realmente, según es de aceptación general, a través 
una intención mágico-cinegética. La característica esen- del desarrollo de tendencias.
cial de estas expresiones: naturalista o realista, pueden  Veamos como el manejo de los criterios sobre arte 
expresarse igualmente, de forma correcta, mediante el  rupestre, por arqueólogos y especialistas cubanos, ha in-
concepto de figuración.  cidido en el estudio y comprensión de las manifestacio-
Los conceptos de estilización, geometrismo o abstrac- nes de los aborígenes del archipiélago. Revisemos para 
ción son usados también, a veces indistintamente, para  ello, desde otro ángulo, algunas cuestiones tratadas en 
referirse al proceso de esquematización y complejidad que  párrafos anteriores.
manifiesta el arte primitivo hacia la época neolítica; no  A. Núñez Jiménez, primer investigador que sistemati-
coincidiendo en general en las diferentes áreas del mundo  za el estudio del arte rupestre en Cuba —al margen de un 
la utilización de tales conceptos, porque esos procesos no  sinnúmero de aportes más en este sentido—, utiliza desde 
se producen en sendos lugares, de manera mecánica, con  épocas tempranas los conceptos de geometrismo, zoo-
una misma forma, contenido ni intensidad. Una manifes- morfismo y antropomorfismo para referirse al arte rupes-
77 tación de estilización neolítica de un área determinada,  tre de los aborígenes de Cuba . En una de sus más recien-
Capítulo III.
Tendencias de desarrollo del
arte rupestre en Cuba
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ción y cuando menciona la esquematización del arte en- hemos visto de pasada en nuestro trabajo, a una serie de 
tre los aborígenes de Cuba lo refiere como: pictogramas que él califica genéricamente, en cada caso, 
de hojiformes, espejueliformes, herraduriformes, bande-
79
(...) realizaciones artísticas de estilo geométrico, lo  riformes, etc. ; a partir de una concepción aproximada, 
que contradictoriamente pudiera indicar una fase supe- determinada por la figuración de estos signos que hemos 
rior, si nos atuviésemos al esquema clásico del Viejo  discutido en aspectos anteriores de este trabajo.
73 80
Mundo . Algunos autores  guiados por la supuesta reproduc-
ción que hacen estos dibujos de algunos objetos reales, 
En otro párrafo define como naturalismo al arte que  independientemente del carácter discutible de este he-
pudieran realizar las comunidades que dieron origen a las  cho, las han calificado de figurativas para aprovechar las 
74 isleñas en el continente , (debe inferirse que paleolíticas  posibilidades de tipologización formal, estudiando en-
o al menos, más tempranas que las autóctonas). Es José  tonces los dibujos rupestres respecto del estudio del arte 
M. Guarch Delmonte quien retoma el asunto en fecha  rupestre en el archipiélago mediante puntos de vista más 
75 más reciente , para referirse a la “aparente involución  nítidos sobre esa problemática.
que se produce en Cuba”. Y apunta: El criterio de naturalismo asociado con la figuración, 
parece poco apropiado y tiende a provocar contradicciones 
(...) los grupos preagroalfareros elaboraron motivos  cuando se refiere al arte rupestre de los Agroalfareros de 
geométricos, en algunos casos figuras muy estilizadas.  Cuba; que no parece perseguir propósitos de reproducción 
81
En cambio los agroalfareros expresaron temas con figu- de la naturaleza asociada con hábitos cinegéticos . Ade-
ras estilizadas, pero íntegramente dentro de una concep- más, hemos visto que este arte es eminentemente geomé-
76
ción naturalista(…)  (el subrayado es nuestro). trico, y aunque comprende formas figurativas, éstas po-
82 seen gran estilización .
G. Mosquera, crítico de arte, retoma en este punto la  Por otra parte, la consideración del antropomorfismo 
discusión y asevera que: y zoomorfismo como los únicos criterios de figuración, 
empañan la comprensión de los alcances de esta tenden-
(...) de poder comprobarse sin lugar a dudas la total  cia; y enturbia, inclusive, la aprehensión de los procesos 
voluntad abstracta de los indocubanos más antiguos, pa- de estilización en toda su amplitud.
rece plantear un problema que tiene que ver con la teoría  En el análisis de las características de las diferentes 
77
del reflejo (...) . áreas pictográficas, desarrollado en el presente trabajo, 
han sido considerados dichos criterios de la forma seña-
O sea, unos autores se refieren a la elevación del nivel  lada. Por lo cual, las anotaciones que siguen acerca de 
abstraccional de los grupos preagroalfareros como el as- las tendencias de desarrollo del arte rupestre en las co-
pecto contradictorio; y Guarch apunta el paso del natura- munidades aborígenes de Cuba, logran una visión más 
lismo a la estilización de los agroalfareros, y así gene- objetiva del problema. Esto ha sido posible debido a la 
raliza el conocimiento del problema. Los investigadores  reestructuración de los enfoques, amén de una recon-
J. Calvera y R. Funes analizan el caso respecto del arte de  sideración  apropiada  de  la  arqueología  cubana,  de 
las cuevas del área de Sierra de Cubitas, y rechazan en esa  acuerdo  con  los  alcances  de  dicha  disciplina  en  la 
78 muestra la involución hacia el naturalismo . actualidad.
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Debe partirse de una referencia esencial de los autores  de la propia economía de apropiación; y de qué otra ma-
citados respecto a la evolución del arte rupestre en Cuba.  nera si no, es posible entender la elevación del nivel 
Llama la atención a éstos el carácter abstracto o geomé- superestructural de las expresiones plásticas de Punta del 
trico del arte de los grupos Preagroalfareros; “en un nivel  Este,  como  parte  del  desarrollo  de  una  economía  de 
83 económico-social tan inferior” . Y hay que subrayar en- determinada consideración a partir de la optimización 
fáticamente lo poco conveniente de dicha aseveración. creativa de la economía apropiadora. Proceso que es im-
El arte rupestre de los grupos Preagroalfareros de Cu- posible comprender, además, como una tendencia totali-
ba es propio de comunidades de economía apropiadora- zadora de una etapa preagroalfarera, cargada de una ho-
preagroalfareros medios, tardíos o protoagrícolas que se  mogeneidad abstracta.
corresponden plenamente con la época mesoindia, etapa  Este hecho hay que estudiarlo en cada área o grupo de 
de una referencia cronológica, además, relativamente  asentamientos en particular, pues sería totalmente subje-
tardía. tivo pensar en algún tipo de unidad tribal entre los dife-
Respecto de los dibujos rupestres agroalfareros de  rentes niveles de desarrollo referidos de las comunidades 
Sierra de Cubitas y Guara, no es necesario referirnos a su  mesoindias, en el archipiélago.
carácter reciente, pues este hecho se hace evidente a tra- Tras estas premisas necesarias, toca llamar la atención 
vés de los temas tratados en sus murales. acerca del fenómeno artístico de las comunidades primi-
Las pictografías del área de Caguanes, por su parte,  tivas de América en general, como marco referencial 
han sido halladas reiteradamente en asociación con ajua- para poder profundizar en las características del arte ru-
res de grupos Preagroalfareros tardíos; en el área de Ha- pestre en Cuba.
bana-Matanzas. Inclusive, junto a la presencia de restos  Una característica esencial debe reseñarse en este sen-
de comunidades preagroalfareras tardías, aparecen evi- tido, por tanto, a tenor del carácter relativamente tardío 
dencias de grupos protoagrícolas, agroalfareros, y hasta  del poblamiento del continente en oleadas diferentes has-
de indios y negros cimarrones, posiblemente apalenca- ta épocas en cierto sentido recientes (las últimas migra-
84 dos en las primeras décadas del período colonial . ciones): la escasa presencia en América de muestras del 
El caso más problemático, incluso, el área pictográ- arte animal - naturalista correspondiente a la época pa-
fica de Punta del Este, aunque parece tratarse de un ajuar  leolítica, así como en Cuba. En general, la característica 
de concha de características más primitivas, su ajuar  evidenciada más nítidamente en todas las áreas analiza-
lítico de sílex tallado está por estudiar de una manera  das, es el predominio de un arte geométrico y abstracto, 
integral en todos los sitios de la zona; pero el exhumado  tanto en las comunidades preagroalfareras como agroal-
en las áreas cercanas a la cueva número 1, a pesar de su  fareras.
escasez, parece poseer algunas de las características de  El arte que se atribuye a éstas últimas, en especial 
esta industria en las comunidades preagroalfareras tar- (área de Sierra de Cubitas), posee las características de 
85 días ; y el fechado radioacarbónico existente para la cue- geometrismo y abstracción señaladas, además de mani-
va número 4 se remite igualmente a época relativamente  festaciones de figuración que se remiten sólo a menos de 
86 reciente . un 20% del total; y este 20%, inclusive, está conformado 
De la compleja etapa transicional mesoindia es nece- sobre la base de rasgos estilizados y esquemáticos.
sario enfatizar la relación de tipo esencial que guarda es- Como aspecto dominante se destaca, entre éstos, los 
ta, con el desarrollo de las características relacionadas  dibujos esquemáticos de la figura humana; característica 
con el surgimiento de la economía productiva en el seno  que se corresponde plenamente con sus similares neolíti-
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cindible para explicar estos hechos mediante supuestas  gurativas en que aparece la imagen humana en más de un 
voluntades  miméticas  abstraccionales  de  los  grupos  50%, evidencian estar relacionadas de forma incuestio-
Preagroalfareros. nable con el período de la conquista.
No es éste el caso, no estamos ante grupos del paleolí- La región de Guara se adapta a las características genera-
tico superior o paleoindio (para América) que plasmaran,  les señaladas para Cubitas en lo que se refiere a la presencia 
contradictoriamente, las experiencias objetivas y subje- de geometrismo y figuración con un alto grado de estiliza-
tivas de una economía cinegética mediante la abstrac- ción, así como a la existencia de pruebas concretas que los 
ción; estamos —simplemente— ante grupos mesoindios  remiten a la época de contacto. Se destaca, asimismo, la re-
que plasmaron en su arte un nivel de complejidad relacio- levancia de la figura humana propia del neoindio.
nado necesariamente con los avances productivos de su  El área de Caguanes atribuida a grupos humanos de la 
economía apropiadora; el cual puede corresponderse ple- etapa preagroalfarera tardía, presenta elementos de figu-
namente, a pesar de sus características específicas de  ración porcentualmente mayores (25%) que los del área 
complejidad y abstracción, con las tendencias generales  de Sierra de Cubitas, con escasa presencia de la figura-
del nivel de desarrollo económico en que se encontraban  ción. Habana-Matanzas, si bien muestran un predominio 
estas comunidades. de los elementos geométricos y abstractos en las cuevas 
Los casos de las áreas mejor identificadas con las co- donde aparecen más rasgos figurativos —cueva Ambro-
munidades Agroalfareras y preagroalfareras, coadyuvan  sio y La Virgen, por ejemplo—, no se ha establecido 
a probar cómo se manifestaban en el archipiélago tales  asociación alguna con ajuares agroalfareros.
tendencias. La figura humana es escasa en la región Habana-Ma-
Tenemos, por tanto, la disyuntiva siguiente: de un lado  tanzas en comparación con las áreas examinadas.
un esquema eurocentrista y del otro, una proyección to- Es de señalar que la repetición de un número muy 
talmente inversa. Creemos que los dos puntos de vista  significativo de diseño de otras áreas, al igual que de las 
contrapuestos, el eurocentrista y su antítesis tienen cierta  diferentes cuevas de la propia área, coinciden con la com-
carga de subjetividad y, por tanto, un contenido en alguna  plejidad arqueológica del conjunto; y pueden estar rela-
medida ahistórico; pues se apela, en un caso, a un esque- cionados con procesos de contactos o de superposición 
ma rígido —esto, si nos referimos al esquema europeo de  cultural, a causa de sucesivas ocupaciones de un sitio por 
hace varias décadas; otros puntos de vista se manejan hoy  diferentes grupos humanos.
sobre la evolución del arte rupestre en África y Europa—,  Punta del Este, como se ha discutido, se caracteriza 
y en otro, al rechazo implícito de las tendencias de desa- por manifestaciones muy geométricas y abstractas; lo 
rrollo universales que van de lo simple a lo complejo, y  cual representa un caso muy especial para el estudio del 
pueden comprobarse palpablemente en un sinnúmero de  arte parietal de las comunidades aborígenes de Cuba. No 
ejemplos de la historia del arte y la cultura. creemos, sin embargo, que este asunto deba ser tratado 
Veamos brevemente que se dice en la actualidad acer- como un caso de involución en las tendencias de desa-
ca de algunas características del arte rupestre en el Viejo  rrollo; pues, por el contrario, refleja una elevación del 
Continente: nivel artístico como caso específico del proceso de trán-
sito hacia el neoindio de las comunidades mesoindias en 
(…) Hasta hace poco tiempo existieron dos puntos de  esa área. No suponemos, por esta razón, que se cumplan 
vista contrarios sobre la evolución de las formas plásticas en Cuba los esquemas evolutivos del arte rupestre euro-
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en el arte prehistórico: en un caso se consideraba que  miento, si no fuera por la ausencia del vínculo entre los 
su fuente eran la pintura y la escultura naturalistas de las  elementos representados, como consecuencia de lo cual 
cavernas; en el otro, los símbolos esquemáticos y las for- las figuras forman caóticas aglomeraciones.
mas geométricas convencionales, también ampliamente  Al final de esta época, relativamente corta, la gran 
88
representados en el arte paleolítico (...) . maestría resultante del dominio perfecto de la técnica del 
(…) Puede darse por comprobado que entre las repre- dibujo y la pintura, así como del pensamiento en claras 
sentaciones más antiguas existentes en las paredes de las  imágenes concretas, se convierte en autentico virtuosis-
91
cuevas paleolíticas, cuyas fechas consignan unánime- mo técnico.(…) .
mente la mayoría de los investigadores, se encuentran  (…)La  cuarta  época  se  distingue  por  una  mayor 
también imágenes naturalistas: siluetas de manos y en- estilización, aunque todavía se reproduce ocasionalmen-
92
trelazamientos desordenados de líneas onduladas, he- te el volumen y se conserva el modelado. (…) .
chas en la arcilla húmeda con los dedos de una misma  (…) La quinta y última época del desarrollo del arte 
mano,  los  llamados  “macarrones”  y  “meandros”.  La  paleolítico europeo se caracteriza por la ausencia de imá-
coexistencia paralela de las tendencias realistas y esque- genes figurativas realistas. El arte franco-cantábrico pa-
máticas  se  comprueba  asimismo  con  la  presencia  de  rece volver a sus orígenes. En las paredes de las cavernas 
89
ambas formas en una misma obra (…) . surgen entrelazamientos desordenados de líneas, hileras 
(…) La coexistencia de las formas convencionales  de puntos, confusos símbolos esquemáticos. Los dibujos 
con las naturalistas, unas veces puramente mecánicas,  geométricos en los guijarros del Mas-d-Azil constituyen 
otras de carácter aplicado, pero en la mayoría de los casos  el último estadio de una evolución de muchos milenios. 
93
orgánica, es una de las particularidades de la plástica pa- (…) .
90
leolítica (…) . (…) La pintura rupestre en Sierra Morena y en las 
inmediaciones de Granada se puede ver representaciones 
94 Los párrafos citados hacen referencia a las primeras  esquemáticas muy parecidas a las azilienses. (…) .
épocas artísticas durante el propio paleolítico; a partir del 
milenio XII a. n. e “el arte de las cavernas”. Es evidente que en modo alguno podrían considerarse 
estos casos de Granada o Sierra Morena, ni siquiera los 
(...) el arte de las cavernas alcanza un mayor desarro- propios guijarros con dibujos esquemáticos del sitio pire-
llo. En esa época fueron creados los enormes conjuntos  naico de Mas-d-Azil, como ejemplo de involucionismo 
animalistas que cubren las bóvedas de las cuevas más  en el arte paleolítico o mesolítico; muy por el contrario: 
profundas —Rouffgnac, Niaux, Trois-Fréres y Montes- son prueba de los procesos de cambios que iban ocu-
pan—;  las  imágenes  de  bisontes,  asombrosas  por  su  rriendo en esas áreas entre comunidades primitivas del 
realismo, de la cueva de Altamira; las mejores obras de  período mesolítico. De igual manera, no es correcto, 
las cuevas de Lascaux, Font - de Gaume, La Madelaine,  creemos, tratar de encontrar la solución al problema de 
Les Combarelles, Bernifal, Maesoulas y muchas otras. Punta del Este a partir de las consideraciones del surgi-
(…) la pintura animalista de la cultura magdaleniense  miento del arte (¿en el período mesoindio, relacionado 
llegó a alcanzar las mayores alturas del realismo desarro- con una supuesta abstracción mimética original?).
llado, merced a la representación del volumen y la pers- Resulta mucho más fructífero tratar de abordar el pro-
pectiva, a la construcción proporcional de las figuras, a la  blema del arte rupestre en Cuba, y Punta del Este como 
aplicación de la policromía y la transición del movi- parte importante de ese arte a través de un estudio con-
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área, como marco de referencia para poder lograr aproxi- ciada con recintos cavernarios cerrados, y por una tenden-
maciones objetivas a las relaciones de la base con estas  cia a la abstracción con los recintos cavernarios de mayor 
manifestaciones de la superestructura. Para ello, es nece- acceso. Estas localidades más accesibles aparecen relacio-
sario partir de los esquemas generales de desarrollo del  nadas, a su vez, con el color rojo; mientras los recintos 
arte rupestre, con el propósito de comprobar cómo esos  cerrados aparecen vinculados al color negro.
hechos se alinean o se apartan de las tendencias generales  La etnografía y la paleo etnografía nos dan pruebas 
de desarrollo; analizando las variantes circunstanciales  suficientes de que las mencionadas tendencias comple-
que inciden en el curso de los procesos, incentivándolos o  mentarias poseen validación suficiente en las sociedades 
retardándolos. tradicionales actuales o históricas.
Como se ha comprobado en el transcurso del trabajo,  El mar, con las posibilidades productivas que permite 
el arte rupestre que se atribuye en Cuba a los grupos  a través de las técnicas de la pesca sistematizada, ser 
agroalfareros no debe ser considerado naturalista pese a  fuente de sedentarización y de desarrollo de circunstan-
que posea algunos diseños figurativos muy representati- cias favorables para el desarrollo de los procesos de neo-
vos; pues predominan en él los diseños geométricos o  litización.
abstractos. En el área pictográfica que se asocia a grupos  Por otra parte los recintos cerrados en cavernas u otros 
Preagroalfareros  tardíos  pudo  constarse,  inclusive,  la  lugares, regularmente han aparecido asociados en diver-
presencia de figuración junto al característico geometris- sas partes del mundo con ceremonias de carácter restrin-
mo abstraccional del período mesoindio. Esto se eviden- gido o índole mágica (ritos de iniciación y pasaje), en 
ció también en otras áreas pictóricas y cavernas del país,  grupos  de  propósito  concreto,  sociedades  fraternales, 
incluyendo un caso en que el nivel de complejidad parece  clanes, etc.; mientras que los ritos en áreas despejadas 
implicar una significación muy especial. aparecen en línea general relacionados, en mayor medi-
No sólo el aspecto histórico-evolutivo directo está rela- da, con ceremonias y eventos de tipo comunal.
cionado con las características del arte rupestre en Cuba.  En resumen, el arte rupestre en Cuba muestra, tanto en 
Junto a la tendencia principal de esas expresiones artísticas,  grupos mesoindios como neoindios, una tendencia gene-
que es el nivel de desarrollo socioeconómico de las comu- ralizada hacia el geometrismo y la abstracción; aspecto 
nidades mesoindias y neoindias, inciden otros componen- éste que se presenta con características peculiares en las 
tes más: primero, una tendencia al arte geométrico y abs- diferentes áreas, de acuerdo posiblemente con las condi-
tracto en relación directa con el hábitat costero, y a la vez,  ciones  objetivas  específicas  y  el  nivel  de  desarrollo 
una inclinación al arte figurativo vinculado estrechamente  socioeconómico de las comunidades preagroalfareras y 
con el hábitat de tierra adentro; y segundo, otro compo- agroalfareras del archipiélago.
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mar elementos de la realidad y sintetizarlos, reorganizar- dos, rocas y bóvedas de las cuevas (pinturas, dibujos, 
los mediante una elaboración mental; creando con ello  petroglifos), a diferencia del arte mobiliar.
una forma que no tiene la apariencia de los objetos co- Auriñaciense: Cultura del paleolítico superior, llamada 
múnmente encontrados en la naturaleza. así por los hallazgos arqueológicos hechos en Auriñac.
Achelense: Época arqueológica perteneciente al período  Base material: Conjunto de relaciones de producción 
del paleolítico inferior. Se denomina así, con los nombres  que constituyen la estructura económica de la sociedad.
geográficos de los yacimientos correspondientes. Capciense: Cultura mesolítica africana. Se llama así 
Antropomorfo: Que tiene forma o apariencia humana. porque fue descubierta cerca de la ciudad de Capsa.
Arte figurativo: Arte de cualquier género, estilo y ten- Cultura cinegética: Cultura de cazadores del paleolítico 
dencia que se basa en la realidad objetiva y opera con for- en general.
mas concretas y reconocibles. El arte no figurativo es el  Cluster Analysis: Método matemático multivariado.
arte abstracto. Dendrograma: Árbol dendrítico en forma de gráfico 
Arte levantino: Arte del Levante español, principalmen- para reflejar los niveles comparativos de las asociaciones 
te  pinturas  rupestres  mesolíticas,  se  encuentra  en  las  en los métodos estadísticos multivariados de aglome-
provincias Lérida, Teruel, Terragona, Castellón, Albace- ración.
te, Mucia y Jaén. Economía apropiadora: Aquí se incluyen todos aque-
Arte mobiliar: Este término se utiliza generalmente para  llos grupos humanos que tuvieron una economía basada 
designar pequeños objetos de arte, fácilmente desplaza- en la pesca, la caza, la recolección, y en ciertos casos, el 
bles de un lugar a otro, y diferentes artículos que poseen  cultivo incipiente de plantas, sin que esto último conlleve 
valor artístico; como por ejemplo, estatuillas de hueso  el criterio de una agriculturización de los mismos.
talladas y ornamentadas, etcétera. Epipaleolítico: Fase final del período paleolítico superior.
Arte rupestre: Todas las manifestaciones de las artes  Estilización: Acción y efecto de estilizar, interpretar
Glosario
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sólo sus rasgos más característicos. fase; entre los que se destaca la alfarería, ampliamente 
Figura radiográfica: Imágenes de animales y personas  entronizada, y la talla de piedras pulidas, a las que se 
en las que aparece dibujado el esqueleto. sumaron las antiguas tradiciones de la etapa anterior.
Geometrismo: Figuras logradas a través de motivos o  Neolitización: Proceso de tránsito que sufren algunos 
rasgos  geométricos,  solamente  o  con  predominio  de  grupos mesolíticos, en los que se desarrollarán las carac-
éstos. terísticas que luego serán propias del neolítico, con el 
Guanahatabeyes: Definición dada por los cronistas a  advenimiento de una economía productora de alimentos.
los grupos indígenas que vivían en las cuevas y que no  Petroglifo: Imagen grabada, cincelada o tallada en pie-
practicaban la agricultura. dra.
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se caracteriza por una agricultura desarrollada como sis- Zoomorfo: Que tiene forma o apariencia animal.
tema y con un complejo tecnológico amplio que le per-
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